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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A    UN    ÁNGEL. 


4J  í   Ctlitoi 


Madrid  2  de  Aííosto  de  1871 


ACTO   PillMEHO. 


Jardín  dividido  por  la  mrftad  por  una  tapia,  fig-urando  pertene- 
cer a  una  alquería  y  una  barraca,  cuya  puerta  se  verá  al 
fondo  y  en  el  centro  de  cada  división.  En  la  de  iG  izquier- 
da, que  corresponderá  á  la  barraca,  se  verá  un  emparrado, 
una  mesa  redonda,  sillas  y  una  escalera  de  mano:  en  la  de 
la  derecha,  que  será  la  de  la  alquería,  habrá  una  hig-nera, 
otra  mesa  y  sillas. 


ESCKNA  PRIMERA. 

AURORA,    AMELIA. 

Amelia.    No  ha  vuelto  papá? 

(En  la  división  izquierda,  á  Aurora,  que  sale  pueila 
del  fondo  de  la  misma.) 

A['R.  No  ha  Tuelto. 

Amelia.    Pues  apenas  tiene  calma! 

Dos  horas  há  que  se  fué, 

y  con  una  le  sobraba 

á  cualquiera... 
Auu.  Ya  lo  creo. 

No  es  tan  grande  la  distancia 

que  media  de  aquí  á  Valencia... 
j^MELíA.   Y  ademas  que  fué  en  tartana. 
Ara.        Á  no  ser  que  la  modista, 

olvidando  su  palabra, 
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Amelia. 


AUK. 

Amelia. 


AUK. 
AílELlA. 

AVAí. 

Amihja. 


Aüíi. 

AMELIA. 


AUR . 

Amelia. 

AUR. 

Amell\. 

AlíR. 

Amelia. 


no  tuviera  hechos  los  trajes... 
Sí?  Pues  con  aquella  bata, 
ó  aquel  camisón  de  ayer, 
lo  que  es  yo  no  entro  en  el  agua. 

Y  á  perder  vamos  el  baño? 
El  baño?  Buena  bobada! 

El  baño  ni  á  tí  ni  á  mí 

nos  hace  ninguna  falta: 

y  aunque  lo  contrario  fuese, 

te  digo  y  repito,  hermana, 

que  no  quiero  ser  el  blanco 

horrible  de  las  miradas 

de  los  hombres,  que  se  quedan 

á  observar  desde  la  playa. 

Y  que  se  fijan  de  un  modo!... 
Eso,  si  hemos  de  ser  francas, 
no  es  malo. 

Hasta  cierto  punto.. - 
Puede  ser  una  ventaja, 
si  un  pantalón  elegante 
y  una  blusa,  hecha  con  gracia, 
sustituyen  al  ridículo 
».amison  aquel  de  marras. 
Vamos,  ayer  cometimos 
una  pifia!... 

Sí? 

De  marca. 
Una  primera  impresión 
conquista  á  veces  un  alma, 
y  la  que  hemos  producido 
ha  debido  ser  muy  mala. 
Conque  crees?... 

Cómo  no? 
tú  recuerda  nuestras  fachas... 
Sin  embargo,  yo  vi  á  un  joven 
que  algunas  señales  daba 
de  interés... 

Uno  moreno. 


alto,  guapo? 


las  señas. 


Son  exactas 


Uno  que  habia 
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recostado  en  una  barca? 

Alr. 

El  mismo. 

Amelia. 

Muy  elegante? 

AüR. 

Mucho,  y  que,  según  las  trazas. 

debe  ser  deposición. 

Amelia. 

Vamos,  el  que  rae  miraba. 

AüR. 

No,  que  me  miraba  á  mí. 

Amelia. 

Áti? 

AUR. 

Sí  por  cierto. 

Amelia. 

Cándida! 

te  haces  unas  ilusiones!... 

AUR. 

Después,  á  cierta  distancia 

nos  siguió. 

Amelia. 

Ya  lo  noté. 

pero  como  en  la  barraca 

entramos,  ya  no  vi  más. 

AUR. 

Pues  yo  sí:  desde  la  sala. 

y  por  Ja  reja  entreabierta, 

le  vi  llegar;  la  fachada 

contempló,  y  después  se  fué. 

Amelia. 

De  ti  enamorado. 

AUR. 

Rara 

cosa  no  fuera. 

Amelia. 

Tú  todo 

lo  conviertes  en  sustancia. 

Me  alegro!  Chica,  esta  noche 

espera  la  serenata. 

AUR. 

Esperarla  puedes  tú. 

Amelia. 

Yo?  No -tal:  tú  estás  dotada 

de  una  notable  belleza 

y  en  las  feas  ¿quién  repara? 

AUR. 

Pero,  en  cambio,  tú  eres  rica 

y  las  pobres  hoy  no  pasan. 

Amelia. 

La  conquista  es  tuya. 

AUR. 

No; 

es  tuya,  Amelia. 

Amelia. 

Mil  gracias. 

-  iO  ~ 


ESCENA  11 


DICHAS  y  CONCHA. 


r.ONCHA. 


AUR. 

Amelia. 

Concha . 
Amelia. 
Concha. 


Aur. 

Amelu. 

Concha. 


Amelia. 
Atjr. 


Concha 
Amelia 


Aur. 
Concha 


Amelia 
Aur. 


(Sale  fondo  división  izquierda.) 

Pero  qué  es  esto?  Es  posible! 

Apenas  alumbra  el  alba, 

y  ya  tenemos  cuestión! 

Es  esta  que... 

No,  es  tu  hermana. 

Vamos,  prudencia,  prudencia. 

Si  una  tuviera  tu  calma... 

Aunque  tan  sólo  de  padre, 

sois  al  fin  y  al  cabo  hermanas, 

y  queriéndoos  á  más 

del  modo  que  os  'queréis  ambas, 

yo  no  comprendo  por  qué 

habéis  de  estar  empeñadas 

en  una  Incha  constante 

sin  haber  para  ello  causa. 

No  digas... 

Si  es  que  tu  ignoras... 

Cualquiera  cosa  apostaba 

á  que  ahora  estáis  cuestionando 

solo  por  una  niñada. 

Por  tonterías...  de  Aurora. 

Me  gusta!  Miren  quien  habla! 
Si  eres  lo  más  presumida 
y  lo  más... 

Por  Dios,  ya  basta. 
Sabes?  le  ha  salido  un  novio 
que  me  mira  á  mí.  Conque  ata 
esos  dos  cabos,  si  puedes. 
Pues  estás  equivocada, 
porque  á  quien  mira  es  á  mí. 
.  Mire  á  quien  mire,  caramba, 
lo  que  veo  es  que  las  dos 
estáis  dando  pruebas  hartas 
de  poquísimo  talento. 
.   Sí? 

Por  qué? 


M 


Concha. 

Calmad  esa  ansia 

de  novio,  por  vuestro  bien, 

ó,  al  menos,  disimuladla. 

Amelia. 

Es  que  si  tú  te  has  propuesto 

que  han  de  enterrarte  con  palma 

yo  me  he  propuesto  otra  cosa. 

Auu. 

Y  yo  también.  No  faltaba!... 

Concha. 

Escuchadme:  á  la  mujer 

la  tengo  yo  comparada 

á  un  planeta. 

AüR. 

Qué? 

Amelia. 

Y  qué  es  eso? 

COXCIÍA. 

Á  un  astro  de  luz  opaca, 

que  solo  puede  brillar 

por  la  del  sol  reflejada. 

y  girar  en  redor  de  este 

constantemente  en  su  marcha. 

Amfxia. 

Y  ese  sol?... 

Concha. 

Es  un  marido. 

AUR. 

Pues  entonces  por  que  extrañas 

Amelia. 


Concha. 


Amelia. 

AUR. 

Concha. 
Amelia. 

Concha. 


que  aspiremos.'... 

Es  verdad: 
¿por  qué  nos  echas  en  cara 
y  nos  culpas?... 

Poco  á  poco: 
yo  seria  una  insensata, 
y  lo  seria  cualquiera 
que  en  las  mujeres  culpara 
la  aspiración  natural 
de  llegar  á  ser  casadas; 
pero  lo  que  yo  repruebo, 
y  lo  hago  con  toda  el  alma, 
es  la  forma  que  empleáis 
para  verla  realizada. 
Qué  forma  es  esa? 

Qué  hacemos? 
Friolera! 

Vamos,  ha])la, 
porque  yo... 

Pues  si  parece 
que  las  dos  estáis  dejadas 
de  la  mano  de  Dios! 
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AUR.  Sí? 

Concha.    Un  marido  me  hace  f^lta: 

— habéis  dicho; — y  Cíimo  locas 
os  habéis  lanzado  entrambas, 
olvidándoos  de  todo, 
á  buscarlo  á  mano  armada, 
cual  un  ratero  que  pide 
la  bolsa  ó  la  vida!...  Vaya, 
es  cosa  que,  lo  conñeso, 
de  mis  casillas  me  saca. 
Así  los  hombres  hoy  día 
con  fundamento  se  escaman; 
por  esta  misma  razón 
son  pocos  los  que  se  casan, 
y  así  muchos  matrimonios 
andan...  del  modo  que  andan. 

Ameli\.    Tú  tienes  unas  doctrinas... 

AuK.        Serán  buenas;  mas  tan  rancias!... 

Moncha.  Un  marido  no  se  busca. 

Alr.        No  se  busca? 

Concha.  No:  se  aguarda. 

Amelia.   Como  el  maná:  fresca  estás. 

Concha.  Qué  quieres?  Esta  es  mi  máxima. 

Auu.        Gracias  con  que  una  le  encuentre 
con  el  anzuelo  y  la  caña... 

Concha.  Si  de  pescar  un  marido 
solamente  se  tratara, 
ese  medio  aplaudiría; 
pero  si  piensas,  hermana, 
hallar  en  él  el  cariño 
que,  al  uniros  ante  el  ara, 
ha  de  unir  al  mismo  tiempo 
para  siempre  vuestra  alma, 
no  olvides  un  solo  instante 
que,  por  razones  muy  claras, 
debe  odiar  al  pescador 
el  pez  que  el  anzuelo  traga. 

AüR.         Eso  se  arregla  después; 

^  lo  principal... 

Amelia.  Pero  calla! 

Me  parece  que  á  la  puerta 
ha  parado  una  tartana! 


AUR. 

Amelia. 
Concha. 


Amelia. 
Concha. 

Amelia. 


Será  papá. 

Ya  era  tiempo! 
Y  tú  te  quedas  en  casa?  (Á  Concha.) 
No  pienso  d^jar  el  baño! 
Ya  he  levantado  las  camas, 
he  recogido  la  ropa 
y  puesto  en  orden  la  sala. 
Pero  cómo  no  te  arreglas? 
Mujer,  si  estoy  arreglada! 
Vamos  acaso  á  algún  haile? 
Á  tu  gusto.  ¡Qué  ordinaria! 


ESCENA  IIÍ. 


Prud. 

Aur. 
Prüd. 


Concha. 

pRun. 
Amelia. 

Prud. 


Aur. 


Prud. 

Auu. 

Prud 


(lONCHA. 

Prud. 


DICHAS  y  D.  PRUDENCIO. 
(Sale  fondo  división  izquierda  con  nn  lio.) 

Gracias  á  Dios  que  llegué! 
Es  Yerdad:  gracias  á  Dios! 
Qué  tartana  y  qué  camino! 
Y  qué  tartanero!  Horror! 
Cada  paso  del  cal^allo 
me  ha  costado  un  coscorrón! 
Lleva  usí^d  una  mañana!... 
Luego,  con  tanto  calor... 
Vengo  bañado. 


Y  quién  le  manda  á  usted?. 

Sólo  me  faltaba  ahora 
sufrir  tu  reconvención. 
Sabiendo  que  le  esperábamos 
con  impaciencia  las  dos, 
en  vez  de  venir  á  casa, 
se  va  usted  al  baño! 

Yo? 
De  decirlo  acaba  usted. 
Es  verdad,  tienes  razón: 
que  vengo  bañado  he  dicho, 
pero  es  bañado  en  sudor. 
No  vaya  usté  á  constiparse. 
No,  si  aquí  dicen  que  no 
se  constipa  nadie  nunca... 


Ob! 
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Ejem!  (Estornudamlo.) 

Concha. 

Ve  usté? 

Prud. 

Una  excepción. 

Amelia. 

Y  los  trajes? 

Prud. 

Aquí  están. 
Y  qué  trajes!  Comme  il  faut\ 
Apenas  van  á  dar  golpe!... 

Amelia. 

Á  ver,  á  ver... 

Prud. 

(Sacándolos  del  lio.)  ToUia. 

AUR. 

Son 
preciosos. 

- 

Amelia. 

Pero  falta  uno. 

Prud. 

No  me  asustes,  por  favor. 

Amelia. 

Á  que  lo  ha  perdido  usted? 

Prud. 

Por  la  Virgen  de  la  0! 

Concha. 

No,  papá,  ninguno  falta. 

Amelia. 

Pues  estás  en  un  error: 
dos  vienen... 

Concha. 

Precisamente: 
se  mandaron  hacer  dos. 
Para  tí  y  Aurora. 

Amelia. 

Y  tú? 

Concha. 

Yo  tengo  mi  camisón. 

AUR. 

Tú  quieres  hacer  reír? 
Bueno. 

Concha. 

Lo  que  quiero  yo 
es  ahorrar  un  gasto  inútil 
y  no  llamar  la  atención. 

Amelia. 

Tú  siempre  con  la  palmeta. 

AUR. 

Y  usted  no  viene? 

Prud. 

No  voy: 
repasaré  el  Mercantil. 

(Sacando  un  diario  y  disponiéndose  á 

leerlo.) 

Amelia. 

Que  vea  usted  si  hay  función 
en  alguna  parte. 

Prud. 

Bien. 

AUR. 

Y,  si  la  hay,  haga  usted  por 
que  podamos  asistir. 

Prud. 

Corriente. 

Concha. 

Hasta  luego. 

Prud. 

Adiós. 
Que  no  os  metáis  muy  adentro, 

—  45  — 
y  cuidado  con  el  sol. 

ESGENA  IV. 

D.    PRUDENCIO. 

Pues  señor,  en  verdad  que  es 
chistosa  mi  posición. 
Dos  veces  casé,  dos  veces, 
y  viudo  quedé  las  dos; 
pero  de  esto  no  me  quejo, 
pues  para  tan  gran  dolor 
me  envió  el  cielo  muy  pronto 
completa  resignación. 
En  vida  de  mis  mujeres, 
tuve  más  de  un  sinsabor: 
la  primera,  propietaria 
de  una  casa  en  Vinaroz 
y  unos  cuantos  olivares, 
al  tomar  estado,  vio 
que  era  menor  que  sus  rentas 
mi  sueldo  en  Gobernación, 
y  me  dio  ratos  malísimos        * 
y  una  hija  mucho  peor. 
Por  atender  al  cuidado 
de  esta  y  á  su  educación, 
busqué  segunda  mujer 
pobre,  ante  todo;  mas  ¡oh! 
tenia,  en  cambio,  la  picara 
.  un  palmito  como  un  sol 
y  me  hizo  pasar  más  sustos 
que  un  ministro  arreglador. 
Al  cabo  yo  hallé  descanso 
cuando  ella  el  eterno  halló; 
pero  me  dejó  dos  hijas 
de  distinta  condición: 
una...  hermosa,  como  ella; 
otra  ..  buena,  como  yo. 
Ah!  Si  no  fuera  por  Concha!.., 
Á  no  ser  por  ella  y  por 
que  me  llamo  don  Prudencio, 
yo  resuelvo  la  cuestión: 


—  U)  — 

ó  las  otras  casan  pronto, 
ó  nueva  madre  les  doy, 
pues,  amen  de  otras  ventajas, 
de  las  que  no  haré  mención, 
me  quitaba  los  inmensos 
cuidados  que  tengo  hoy. 
Si  las  chicas  tienen  novio, 
hay  que  estar  ojo  avizor 
tragando  mucha  saliba 
y  consultando  el  reloj . 
Si  no  lo  tienen,  entonces 
la  cosa  es  casi  peor: 
y  vaya  usted  al  teatro; 
y  oiga  usted  misa  de  dos; 
y  salga  usted  á  paseo 
aunque  le  duela  un  riñon; 
y  á  los  baños  venga  usted 
háganle  provecho  ó  no; 
y  dé  usté  en  casa  conciertos 
para  tocar  el  violón; 
y  cuide  usted  del  cold-cream 
y  de  los  polvos  de  arroz; 
y  vea  si  la  modista 
los  vestidos  terminó; 
si  están  corrientes  los  moños, 
y  si  sirve  el  Malakof! 
Esto  es  capaz  de  acabar 
con  la  paciencia  de  Job. 
Veamos  ahora  si  el  diario 
anuncia  alguna  función. 

ESCENA  V. 

DICHO   y   ERNESTO. 
ErN.  (Sale  fondo  división  derecha.) 

Lo  que  pasa  es  muy  extraño: 
¿qué  les  habrá  sucedido? 
Al  mercado  ellas  no  han  ido 
ni  las  he  visto  en  el  baño, 
y  yo  no  renuncio  ya. . . 
Dichosamente,  vacía 


—  i7  - 

lie  encontrado  esta  alquería: 
junto  á  su  barraca  está, 
y  muy  decidido  á  todo 
la  he  tomado  en  alquiler. 
— Pues  señor,  esa  mujer 
me  ha  impresionado  de  un  modft 
que,  ó  la  existencia  me  arranca, 
6  su  amor  al  fin  conquisto. 
¿Por  qué,  por  qué  la  habré  visto 
con  aquella  bata  blanca? 
Tal  vez  estén  en  el  huerto 
y  lo  voy  á  averiguar, 

(Acercando  la  mesa  á  la  tapia.) 

Prud.      Hola!  Noticia!  Va  á  entrar  (Leyendo.) 

una  fragata  en  el  puerto. 

Visitarla  es  de  cajón. 

Dios  quiera  no  traiga  guano! 
Ern.        Su  huerto  cae  á  esta  mano. 

(indicando  la  izquierda.) 

Subiré  con  precaución 
y  no  faltará  pretexto, 

(Subiéndose  á  la  mesa  con  el  auxilio  de  una  silla.) 

si  la  suerte  me  es  propicia... 
Prud.      Acotemos  la  noticia. 
Luis.    ,    (Dentro.)  Emesto! 
Ern.  Esa  voz! 

(Deteniéndose  encima  de  la  mesa.) 

Luis  Ernesto!! 

ESCENA  VI. 

DICHOS    y   LUIS. 

Ern.  Luis!  (Bajando  de  un  salto.) 

Luis.  (Saliendo  fondo  división  derecha.) 

Te  creia  en  Deva! 

Pero  qué  estabas  haciendo 

subido  ahí? 
Ern.  Nada,  viendo 

si  maduraba  una  breva. 
Luis.        Lo  que  hace  Ir.  ociosidad!... 
Ern.        Hombre,  ¿y  tú  cómo  has  sabido 

dónde  tenia  mi  nido? 
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Luis.        Por  una  casualidad, 

que  mi  nariz  no  es  tan  íina... 
Ern.        Yo  á  ninguno  parte  di... 
Luis.        Verás:  de  lejos  te  vi 

cuando  doblabas  la  esquina: 
te  llamé,  no  hiciste  caso. 
Ern.        Pues  no  te  oí,  te  lo  juro... 
Luis.        De  ello  estaba  yo  seguro 
y  por  eso  apreté  el  paso; 
mas  tú  lo  apretaste  más, 
y  yo  detrás  y  tú  huyendo 
fuimos  corriendo,  corriendo, 
hasta  que  de  pronto,  ¡zas! 
te  metes  aqui. 
Ern.  ¡Qué  guasa! 

Luis.        Pero  hallé  la  puerta  abierta 
y  me  colé  por  la  puerta 
como  Pedro  por  su  casa. 
Si  te  importuno... 
Ern.  Al  contrario 

Luis.        Séme  franco. 
Ern.  Pues  ahi  es  nada' 

Me  vienes  como  pedrada 
en  ojo  de  boticario. 
Dónde  vives? 
Luis.  Con  mi  tía 

en  Valencia,  y  voy  y  vengo... 
Ern.        Magnífico!  Te  prevengo 

que  he  tomado  esta  alquería, 
que  he  menester  de  un  amigo. 
y  que  mío  no  lo  eres 
si,  desde  ahora,  no  quieres 
habitarla  tú  conmigo. 
Ll'is.        Me  estás  poniendo  en  cuidada, 
Ern.        Yo  te  juzgo  muy  leal. . . 
Luís.        Estás  enfermo? 
Ern.  No  tal; 

estoy,  chico,  enamorado. 
Luis.        Enamorado!  Eso  es  peor: 

me  quedo  sin  vacilar. 
Ern.        ¿Cómo  te  podré  pagar 
tan  señalado  favor? 
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Luis. 

Pagado  estoy  con  salvarte. 

Ern. 

El  asunto  es  delicado. 

Luis. 

Grave. 

Krn. 

Sí,  porque  he  pensado 

casarme  pronto. 

Luis. 

Casarte!! 

Vaya,  abur. 

Lrn. 

No  tengas  tedio... 

Luis. 

Jesús,  qué  barbaridad! 

Eso  es  una  enfermedad 

que  ya  no  tiene  remedio. 

(Continúa  hablando  con  Ernesto.) 

Prud. 

Otra  noticia  de  gresca 

que  conviene  ir  anotando. 

— Se  está — ^dice — proyectando 

una  expedición  de  pesca, 

que  ha  de  ser  muy  divertida: 

van  á  manejar  los  remos 

las  señoritas... — Tenemos, 

pues,  que  ser  de  la  partida. 

(Continúa  examinando  el  diario  ) 

Ern. 

Vamos,  hombre,  sé  formal. 

Luis. 

Tú,  soñando  ser  casado! 

Ern. 

Es  que  en  mí,  Luis,  se  ha  operado 

un  cambio  muv  radical. 

Luis. 

Ya. 

Ern. 

Tenemos  que  hablar  mucho. 

y  si  juzgas  el  momento 

oportuno,  toma  asiento. 

Luis. 

Sentado  estoy  y  te  escucho. 

Ern. 

Sabes  que,  al  dármela  á  mí, 

perdió  la  vida  mi  madre. 

y  que  también  á  mi  padre 

al  poco  tiempo  perdí. 

Luis. 

Lo  sé. 

Ern. 

La  muerte  brotó 

alrededor  de  mi  cuna; 

más,  piadosa,  la  fortuna 

un  lio  me  deparó. 

Luis. 

Pero  un  tio  extraordinario. 

Ern. 

Más  bueno  era  que  un  bizcocho 

í.uis. 

Y  contigo  estaba  chocho. 
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Ern.        y  era,  ademas,  millonario: 
con  esto,  todo  está  dicho. 
Como  rico  me  he  educado.., 

Luis.        Es  verdad. 

Ern.  Soy  abogado... 

solamente  por  capricho. 
Y,  desde  mi  edad  temprana, 
vivo  entregado  al  placer 
sin  recuerdos  del  ayer, 
sin  cuidarme  del  mañana . 

Luis.        Por  eso  mi  alma  deplora 

que  tú,  que  siempre  has  vivido 
tan  suelto  y  tan...  divertido, 
pretendas  atarte  ahora. 

Ern.        Mi  afán  de  yugo... 

Luis.  En  verdad 

que  debo  tomarlo  á  risa. 

Erx.        Es  consecuencia  precisa 
de  mi  mucha  libertad. 
Hoy  la  muerte  de  mi  tio 
en  más  libertad  me  deja, 
y  la  razón  me  aconseja 
que  refrene  mi  albedrío. 

Luis.         Es  posible! 

Er>.  No  te  asombres. 

Luis.        Tan  mal  te  va?  ¿Qué  más  quiero 
si  te  adoran  las  mujeres 
y  das  envidia  á  los  hombres? 
Halagándote,  el  contento 
siempre  al  placer  le  convida, 
y  se  ve  pasar  tu  vida 
en  continuo  movimiento. 
¿Debes  algo  desear? 
Ni  tiempo  puedes  tener 
para  abun^ii'te. 
Ern.  a  mi  ver, 

tampoco  para  gozar. 
Esa  eterna  algarabía, 
ese  incesante  bullir... 
eso,  si  es  vida,  es  vivir 
sin  ninguna  ortografía. 
Desde  que  la  aurora  asoma 
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iiasta  que  vuelve  á  nacer, 

siempre  andando,  sin  hacer, 

Luis,  un  punto  ni  una  coma . 

Eso  es  darse  un  atracón 

solamente  por  mascar: 

eso  es  tragar  y  tragar 

sin  hacer  la  digestión. 

Así,  pues,  será  un  capricho, 

pero,  chico,  aunque  te  alarme, 

he  decidido  casarme 

y,  al  efecto,  yo  me  he  dicho: 

necesito  una  mujer 

para  que  sea  mi  esposa; 

pero  una  mujer  hermosa, 

en  eso  no  he  de  ceder. 

Y  dónde  está  esa  criatura? 

En  dónde  encontrarla,  Luis? 

En  Valencia:  en  el  país 

clásico  de  la  hermosura. 

Hay,  á  más,  otra  razón: 

puerto  de  mar  os  Valencia, 

y  supuse  concurrencia 

y,  por  tanto,  proporción 

de  elegir  con  algún  tino. 
Luis.        Es  decir,  la  cosa  es  seria, 

que  vienes  como  á  una  feria 

de  ganado...  femenino? 

Más  dándote  la  fortuna 

tanla  bendita  mujer!... 
Ern.        Quien  piensa  muchas  tener, 

ese...  no  tiene  ninguna. 

(Continúa  hablando  con  Luis.) 

Prud.  «Como  en  años  anteriores,  (Leyendo.) 
veste  en  el  muelle  se  citan 
«cuantas  hermosas  habitan 
))en  la  ciudad  de  las  flores. 
))Cada  vez  más  concurrido 
yhallamos  este  paseo, 
y  martirio  del  sexo  feo.v — 
— Hombre!  Mis  chicas  no  han  ido!.., 

(Continúa  leyendo.) 

Lyis.        Vaya,  Ernesto,  vive  en  paz: 
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mira  tú  que  las  mujeres... 

lio  te  cases. 
Eris.  Di  que  tú  eres 

un  solterón  en  agraz, 

V  le  opones.... 
Luis,  Qué  pojíía! 

Yo  creo  que  el  ser  casado 

en  tí  fuera  un  gran  pecado, 

f-n  mí  disculpa  tendría; 

siempre  que  hallara  una  esposa 

de  condiciones... 
Ern.  Qué  escucho! 

Luis.        Que,  á  más  de  quererme  mucho, 

tuviera...  así...  alguna  cosa. 

(indicando  dinero.) 

Ern.        No  eres  de  la  escuela  mía. 

Luis.        Es  que  yo — te  lo  prevengo- 
no  soy  rico,  solo  tengo 
para  mí  y  para  mi  tía; 
y  jamás  he  comprendido, 
por  más  que  á  la  esposa  amargue, 
la  ley  que  obliga  á  que  cargue 
con  todo  el  gasto  el  marido. 
No  se  casan,  ¡vive  DiosI 
la  mujer  y  el  hombre? 

EK^.  Justo. 

Luis.         Pues  hacen  los  dos  su  gusto, 
que  hagan  su  gasto  los  dos. 

Ehn         Tú,  como  buen  ingeniero, 
con  cálculos  siempre  estás, 
y  todo  con  un  compás 
lo  mides.  ¡Qué  majadero! 

Lui^.        Tú,  que  pudiendo  gastar 
sin  trabas,  te  vas  á  uncir. 

ER^.        Yo  tengo  para  vivir; 

m;ls  no  para  derrochar. 

Luis.         Te  digo  que  eres  un  tonto 
en  pensar  de  esa  manera. 

iiR^.        Pues  yo  me  caso. 

Luis  ¡Dios  quiera 

que  no  te  arrepientas  pronto! 

Iji.\,         Eso  es  según  y  con  quien. 
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Luis.        Según  y  con  quien  quisieres. 

Ern.        Hay  de  todo  en  las  mujeres, 
■  y  si  el  hombre  escoge  bien... 

Luis.        Pues  no  intentas  lograr  poco! 
No  te  sirve  ser  muy  listo. 

Ebn.        Si  á  la  mujer  que  yo  he  visto^ 
conocieras!... 

Luis.  Pobre  loco! 

Ern.        Que  cualquiera,  en  holocausto, 
se  rinda  á  sus  pies  merece. 
No  te  exagero!  Parece 
la  Margarita  del  Fausto. 

Luis.        Te  fascinó  esa  mujer, 

y  aunque  vives  de  ilusiones, 
y  has  de  oir  nais  reflexiones 
como  quien  oye  llover, 
yo  te  haré  entrar  en  razón 
muy  pronto,  porque  te  quiero; 
más  aplazarlo  prefiero 
para  mejor  ocasión. 
Por  ahora,  ver  necesito 
.si  el  estómago  conforto, 
porque  el  liaño  no  fué  corto 
y'ha  excitado  mi  apetito. 
Erx.        Lo  aplaudo:  también  el  baño 

creo  me  hace  apetecer... 
Luis.        Tienes  gana  de  comer? 

Eso  sí  que  es  muy  extraño. 
Hk>'.        Ya  sabes  aquel  refrán 

que  dice:  entre  col  y  col... 
Conque  toma  el  quitasol 
y  vamos  al  resfourant 
para  volver  al  contado, 
porque  quiero  que  la  veas, 
y  que  la  admires,  y  seas, 
no  su  fiscal,  su  abogado. 
Luis.        En  tu  obsequio,  y  una  vez 
que  me  pones  en  el  potro, 
no  seré  lo  uno  ni  lo  otro: 
.seré  tan  solo  su  juez. 
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ESCENA  VIL 


D.    PRUDE.NCIO. 

Pues  digo!  Otra  diversión 
ofrece  el  Cañamelar, 
donde  va  á  tener  lugar 
esta  noche  una  reunión. 


ESCENA  VIII. 


DICHO,    GO>CHA,    AURORA    y    AMELIA. 
Amelia.     Te  repito  que,  si  yo  (División  izquierda.) 

lo  que  ha  pasado  preveo, 

me  hubiera  quedado  en  casa. 
AuR.        Y  yo  lo  mismo. 
Prud.  Qué  es  eso? 

Parece  que  no  volvéis 

muy  contentas. 
Amelia.  Ya  lo  creo. 

Prud-.       Vamos  á  ver,  ¿qué  ha  pasado? 

¿Ha  habido  algún  contratiempo? 
Concha.    Y  mayúsculo:  los  trajes  (con  iuteacion.) 

no  han  causado  gran  efecto. 
Prud.       Qué  me  cuentas! 
Amelia.  Di,  más  bien, 

que  ni  grande  ni  pequeño. 
Prud.        Pues  qué!  No  son  elegantes? 

listan  acaso  mal  hechos? 
Aur.        Al  contrario. 
Amelia.  Son  divinos. 

Aur.        Y  si  usted  viera  qué  cuerpo 

nos  hacen  tan!... 
Amelia.  Sobre  todo, 

qué  bien  se  nada  con  ellos! 
Prud.       Entonces... 
Amelia.  Si  es  que  no  habia 

nadie  en  la  playa,  y  excepto 

las  bañeras... 
Prud.  Qué  dolor! 
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AuR.        Y  unos  cuantos  marineros... 

Amelia.   Pues  si  hemos  ido  á  las  tantas! 

Prud.       Ah!  Vamos,  ya  lo  comprendo. 

Concha.   Baño  más  mal  empleado!...  (coa  intención 

Amelia.    Á  mí,  maldito  el  provecho... 

Prud.       Cómo  ha  de  ser!  Conformarse... 

AuR.        Eso  es. 

Prud.  En  cambio,  os  reservo 

yo  tres  ó  cuatro  noticias 

de  importancia. 
AuR.  Bueno,  bueno! 

Amelia.   Varaos  á  ver,  diga  usted; 

pero  una  ya  la  sabemos. 
Prud.        Á  que  no? 
Amelia.  Cuánto  apostamos? 

Chica,  es  esa  que  nos  dieron  (Á  Aurora.) 

cuando  salimos  de  aquí. 
Prud.       Dila. 
Amelia.  Que  hacia  un  momento 

había  alquilado  un  joven 

alto,  muy  guapo,  moreno, 

la  alquería  de  este  lado. 
Prud.      Já!  já!  já!  No  es  nada  de  eso. 
Amelia.   Pues  es  preciso  que  usted 

descubra  lo  que  hay  de  cierto. 

Es  él,  de  seguro,  ¡vaya!) 
Aur.        (Es  el  joven  que  yo  pienso.) 
Prud.      Bah!  Lo  que  haya  en  el  asunto 

nos  lo  ha  de  decir  el  tiempo. 
Amelia.    El  tiempo?  Cá!  No  señor. 
Prud.      Y  cómo  voy  á  saberlo? 
Aur.        Fácilmente. 

Amelia.  Por  ahí.  (indicándole  la  lapia.) 

Prud.      Pero  habéis  perdido  el  seso? 
Amelia.    Se  encarama  usté...     " 
Prud.  En  seguida. 

¿Soy  algún  volatinero? 
Concha.    Y  seria  una  imprudencia 

ademas.  ¡Qué  afán  el  vuestro!... 
Amelia.   El  tuyo  sí  que  es  afán. 
Aur.        Contigo  no  nos  metemos. 
Prud.      Lo  mejor  será,  hijas  mías, 
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dejar  al  vecino  quieto 
y  vamos  á  lo  que  importa, 
Amelia.   Es  que  esc  desciibrimiento 

nos  importa  también  mucho. 
AuR.        Sí  señor;  tiene  su  objeto. 
PiiuD.      Vamos,  hay  novio  en  campaña? 
Amelia.    Quién  sabe? 
AuR.  Pudiera  haberlo. 

Pkud.       Ya  varía  la  cuestión. 
Amelia.    Nos  promete  usted?... 
Prud.  Prometo 

que  haré  lo  que  me  indicáis. 
(Lo  he  de  hacer  sin  prometerlo.) 
AuR.        Ahora  vengan  las  noticias. 
Amelia.   Qué  es  lo  que  ocurre? 
Prud.  Primero: 

que  está  muy  prckima  á  entrar 
una  fragata  en  el  puerto. 
AUR.        Iremos  á  verla? 
Amelia.  Es  claro. 

Prud.      Lo  he  dicho  en  ese  concepto. 
AuR.        Dicen  que  va  mucha  gente 

á  ver  esos  buques. 
Concha.  Pero 

yo,  de  vosotras,  no  iría. 
Amelia.    No  irías? 
Concha.  Amelia,  creo 

que  la  excursión  es  expuesta: 
me  inspira  el  mar  un  respeto!.., 
Amelia.    Si  no  hay  peligro  ninguno. 
Concha.   Es  que  tú  no  quieres  verlo. 
Ademas,  se  me  figura 
inconveniente  en  extremo 
para  una  joven...  Será 
una  aprensión... 
AuR.  Desde  luego. 

Concha.    Mas,  para  ver  la  fragata, 

hay  que  afrontar  varios  riesgos 
que  una  señorita  debe 
evitar. 
Amelia.  No  te  comprendo. 

AuR.        Qué  más  hay,  papá? 


Amelia. 

AUK. 

Prud. 

Amelia. 

Prud. 


AUR. 

Amelia. 
Prud. 


AUR. 

Amelia. 


Prüd. 

Amelia. 

Prud. 


Amelia. 
Prud. 

C  íNr.HA 


Pues  hay 
una  gran  pesca  en  proyecto. 
Procure  usted  que  vayamos. 
Sí,  que  noso'tras  queremos 
ir  á  todo,  sabe  usted? 
Pues  el  muelle  os  recomienda. 
El  muelle? 

Asegura  el  diario 
que  acuden  á  este  paseo 
las  muchachas  más  bonitas. 
Pues  hemos  de  ir. 

Por  supuesto. 
Finalmente,  y  allá  va 

el  gran  acontecimiento: 

en  la  calle  de  la  Reina, 

ó,  como  reza  el  letrero, 

de  la  Libertad,  y  en  casa    • 

de  don 'Felipe  Borrego 

hay  esta  noche  reunión! 

De  veras! 

Cuánto  ine  alegro! 

Es  lástima  que  no  la  hayan 

anunciado  con  más  tiempo! 

Y  para  qué?  Si  hay  de  sobra... 

Para  hacernos  trajes  nuevos. 

Trajes  nuevos!  Demasiados 

tenéis  ya  para  mi  sueldo 

de  cesante. 

Estas...  no  digo; 

pero  yo  mi  hijuela  tengo        \ 

y  es  preciso  me  presenta 

en  la  sociedad  cual  debo. 

Cual  debes,  bien:  mas  no  vayas 

á  presentarte  debiendo. 
.  Pero,  papá,  usted  conoce 


que  celebra  la  reunión? 
Prud.       Conocerle?  Ni  por  pienso. 

Yo  no  le  he  visto  on  mi  vida. 
Amelia.   Eso,  chica,  es  lo  de  menos. 
Concha.   Pero  cómo  presentaros?... 
Aur.        Ya  buscará  papá  el  medio. 
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PRUD. 

Bueno,  bien,  yo  buscaré... 

Eso  no  cuesta  dinero. 

Amelia. 

Pues  á  preparar  los  trajes. 

Prud. 

Los  trajes?  No,  lo  que  os  ruego 

que  preparéis,  hijas  mias, 

ante  todo,  es  el  almuerzo. 

Concha. 

Tiene  usted  mucha  razón: 

voy  á  cuidarme  yo  de  eso. 

ESCENA  IX. 

dichos,  meaos  CONCHA. 

Amelia. 

Pues,  entre  tanto,  nosotras 

nos  cogeremos  el  pelo. 

AUR. 

También  usté  aprovechar 

puede,  papá,  este  intermedio. 

Amelia. 

tís  verdad. 

Prud. 

Y  de  qué  modo? 

AUR. 

Tome  usted. 

(Haciéndole  cog'cr  una  escalera   de    1 

tapia  que  habrá  á  la  izquierda.) 

Prud. 

Qué  hago  con  esto? 

Amelia. 

Es  deuda  lo  prometido; 

y,  si  no,  no  prometerlo. 

AUR. 

La  arrima  usted  á  la  tapia.. 

Prud. 

Vamos,  ya!  Para  el  ojeo. 

AUR. 

Atisbe  usted,  con  cuidado. 

sin  que  le  sorprendan. 

Prud. 

Bueno. 

Amelia. 

Y  tome  usted  bien  las  señas. .. 

Prud. 

De  quién? 

AUR. 

Del  vecino  nuevo. 

Amelia. 

Y  vea  si  es  alto. 

AUR. 

Y  rico. 

Prud. 

Y  rico?  Qué  estás  diciendo? 

Puedo  acaso  desde  aquí 

penetrar  en  su  chaleco? 

Pues  no  es  mala  pretensión! 

Amelia. 

Vamos,  Aurora. 

AUR. 

Hasta  luego. 

Prud. 

No  hay  más:  heme,  por  mis  hija 

a  altura     de   I.- 


^  i)9  ^ 
hecho  todo  im  farolero. 

(Atravesando  la  escena  con  la  escalera.) 

ESCENA  X. 

D.    PRUDE^íCíO,    ERNESTO    y    LUIS. 


Ern, 
Luis. 

(Sale  con  Luis,   división  derecha.) 

Ya  has  oido!  Están  en  casa! 

Dichoso  soy  si  la  vemos! 

Mas  no  hagas  taütos  extr^nrios. 

Ern. 

Oh!  La  impacier.cia  me  abrasa. 
Anda,  sube;  y  por  tí  mismo 
juzgarás. 

(invitando  á    Luis  á   que  suha  encima  de   la 

mesa.) 

Prud. 

Aja! — Subamos. 

(Colocando  la  escalera  junto  á  la  tapia,  y  sul 

tiendo.) 

Luis. 

(Á  Ernesto  que,   desde  la  mesa,  le   nyuda  á 

Hombre,  mira  no  vayamos 
á  rompernos  el  bautismo. 

subir.) 

Ern. 

Silencio. 

Prud. 

Linda  ascensión! 
Ahora  solo  falta  que 
se  me  deslice  algún  pié 
y  me  rompa  el  esternón. 

Ern-. 

Estás,  Luis? 

Luis. 

Sí. 

PUUD. 

Llegué  ya. 
Como  quien  no  hace  la  cosa... 

(Disponiéndose  á  asomar  la  caheza.) 

Er-\. 

Á  la  mujer  más  hermosa 
verás... 

Prud. 

Vif!  (Encontrándose  con  Ernesto.) 

Ern. 

;     Oh! 

(Encontrándose  con  D.  Prudencio.) 

Luis. 

Já!  já!  já! 

Ern. 

Caballero...  yo... 

(Saludando  cortado  á  T).  Prudencio.) 

Prud. 

Señores... 

(Sorprendido,  á  Ernesto  y  Luis.) 

Ern. 

(Coincidencia  másíatal!) 

Luis. 

(Vaya  nn  lance  origiral!) 

Piíuí;.       (Me  están  dando  unos  sudores!) 
l^uis.        (Oh!  Qué  tres  lindas  figuras!) 

KrN.  (Con  i'esolucion.) 

Pues  señor,  perdí  la  apuesta. 
Luí*- .        La  apuesta?  (Qué  farsa  es  esta?) 
Ern.        Las  brevas  no  están  maduras. 

Luis.  (Comprendiendo  el  ardid  de  Ernesto.) 

Ah!  sí.  Pues  ya  ves  que  pierdes. 
Prud.       También  yo  me  equivoqué; 

pues  comer  uvas  pensé, 

y  veo  que  están  muy  verdes. 
Luis.        Mas  de  sazón  en  camino. 
Ern.        igual  que  las  brevas  mías. 
Prud.      Es  verdad. — Muy  buenos  días.  (Bajando.) 
Erx.        Muy  buenos  dias,  vecino. 

(Respiremos.)  • 
Prud.  (Dificulto 

que  más  que  yo  nadie  sude. 

Y,  gracias  á  Dios,  que  pude 

escurrir  tan  pronto  el  bulto!) 

1-SCENA  ULTIMA.      , 

ERNESTO    y    LUIS. 

Ern.        Este  el  padre  debe  ser. 
Luis.        Y  no  es  tonto,  por  lo  visto. 
Ern.        Oh!  si  no  ando  yo  tan  listo, 

lo  echamos  todo  á  perder. 
Luis.        Verdad:  estuvo  en  un  tris 

que  no  se  escamara  el  viejo. 

— Pero,  chico,  yo  te  dejo. 
Ern.        Sin  verla  siquiera,  Luis? 
[.uis,        Sin  verla,  Ernesto,  siquiera; 

mas  á  escape  volveré: 

¿no  conoces  ahora  que 

mi  pobre  tía  me  espera? 
Ern.        Sí;  pero  no  estoy  soñando? 

(Mirando  hacia  el  fondo  de  la  barraca.) 

No  fué  mi  esperanza  vana! 
Mírala  por  la  ventana. 
¿La  ves? 
Luis.  Sí. 


Ern.  Se  está  peinando. 

Luis.        Es  portento  de  hermosura: 
■    y  pues  quedas  satisfecho, 
adiós,  chico,  y  buen  provecho. 

Vuelvo  al  punto.  (Bajando.) 

Ern.  Qué  criatura! 

Supongo  que,  con  razón, 

disculparás  mi  flaqueza. 
Luis.        Á  pesar  de  su  belleza, 

yo  no  cambio  de  opinión. 
Ern.        Qué  divina  y  seductora! 

Es  ángel  que  Dios  me  envia!... 

Vamos,  me  la  comería! 
Luis.        Eso  lo  dices  ahora: 

cuando  seas  su  marido. . . 
Ern.        Qué  pasará? 
Luis.  Ya  verás: 

más  de  una  vez  sentirás 

el  no  habért'^la  comido! 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO, 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

CONCHA  por  la  división  izquierda   y   dirig'iéndose    al  fondo  con 
un  vestido  de  baile  en  la  mano. 

No  tengas  cuidado,  Amelia: 
puedes  estar  descansada 
que  yo  me  encargo  del  traje. 
Verás,  con  cuatro  puntadas, 
cómo  se  queda  á  tu  gusto. 
Pues  si  esto  no  vale  nada! 
Genio  más  impresionable!... 

(Sentándose  y  cosiendo.) 

Cualquiera  cosa  la  exalta 

y...  bum!  allá  va  en  seguida 

la  casa  por  la  ventana. 

Pero  eso  es  muy  natural: 

no  está  Amelia  acostumbrada 

á  contradicción  alguna 

que  la  interrumpa  en  su  marcba, 

y  un  leve  grano  de  arena 

le  parece  una  montaña. 
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ESCENA  11. 


DICHA    Y    ERNESTO. 


Ern.  Lu/<S"Íll0  me  está  jugando  (División  derecha.) 

una  partida  serrana. 
Que  volvería  en  seguida 
me  ofreció,  y  las  horas  pasan 
sin  ver,  con  asombro  mió, 
que  me  cumple  su  palabra. 
—Qué  hará  mi  bella  vecina? 


Así  se  me  haría  más 

llevadera  su  tardanza. 

Voy  á  ver  sí  lo  consigo: 

mas  si  el  padre...  Pecho  al  agua. 

(Subiéndose  encima  de  la  mesa.) 

Concha.    Ya  está  el  lazo  terminado. 

Y  no  del  todo  mal,  vaya!  (Examinándolo.) 

Puede  pasar:  vamos  ahora 
á  emprenderla  con  la  falda, 
que  poco  á  poco  se  llega 
á  Roma  habiendo  constancia. 
Krn.        (Tampoco  está:  pero  veo, 

(salvando    la   tapia    y    observando    la    división  iz- 
quierda.) 

;í  una  joven  que  trabaja, 

y  ella  podrá...  Debe  ser 

la  doncella  de  la  casa.  (Por  Concha.) 

De  audaces  es  la  fortuna, 

y  yo  me  lanzo.)  xMuchacha! 
CítNCHA.   Caballero...  (Qué  franqueza! 

Me  gusta!) 
Ern.  ¿Cómo  le  llamas! 

Concha.   Concha,  para  lo  que  usted 

guste  mandar. 
Eiw.  Muchas  gracias; 

pero  gracias...  sí:  ¿me  entiendes? 
Concha.   Yo?  No  señor. 
Krn.  Pues,  en  plata, 

que  tus  servicios  acepto 


oo   — 


CO.NCHA. 

Ern. 


Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 
Ern. 


Concha. 
Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 


Ern. 

Concha. 
Ern. 

Concha. 

Ern. 


y  que  espero  me  complazcas 
en  el  que  voy  á  exigirte, 
que  es  para  mí  de  importancia. 
Según  y  cómo. 

Descuida: 
sé  aquel  refrán  de...  las  dádivas 
quebrantan  peñas... 

De  verás? 

Y  con  un  tacaño  no  hablas. 

(Pues  señor,  no  hay  más;  este  hombre 
me  toma  por  la  criada.) 
Por  lo  tanto,  tus  servicios 
premiaré  con  mano  larga. 
Yo  agradezco... 

Quita  allá, 
y  estos  cuatro  duros  guarda. 

(Buscando  en  el  bolsillo.) 

Caballero!  Qué  hace  usted? 
Con  repulgos  de  empanada 
te  vienes?  Eres  muy  tonta. 
Usted  es  el  que  está  en  bábia. 
Yo!  Qué  dices! 

Está  claro. 
¿Qué  es  lo  que  le  he  hecho  á  usted  para 
que  venga,  sin  más  ni  más, 
con  esa  cara  de  Pascua, 
á  demandarme  servicios 
adelantando  la  paga? 
¿Por  quién  me  ha  tomado  usted? 
Yo...  perdona;  mas  la  práctica... 
(Esta  chica  es  un  fenómeno.) 
(Me  está  el  pobre  dando  lástima.) 
(Y  es  graciosa.) — Óyeme,  Concha: 
tienes  un  nombre  que  encanta. 

Y  también  mucho  que  hacer: 
conque  así,  no  me  distraiga. 
Conozco  que  te  he  faltado: 
veo,  con  sorpresa  grata, 

que  tú  no  eres  como  el  vulgo: 
conque,  por  tanto,  no  vayas 
á  abandonarme  cruelmente 
y  á  ponerme  mala  cara 
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solo  por  una  torpeza, 
grande,  pero  involuntaria. 
Ésto  no  obsta  para  que, 
si  no  me  vuelves  la  espalda, 
te  demuestre,  como  debo, 
mi  gratitud  por  lo  que  hagas 
de  una  manera  más  digna. 


Más  digna? 


Sí:  verbi  gracia: 


Concha. 
Ern. 

tú  tendrás  novio,  es  corriente: 

con  tal  palmito  y  tal  labia... 
Concha.    Pues,  mire  usted,  ni  le  tengo, 

ni  tampoco  me  hace  falta. 
Ern.        Ya  te  ía  hará,  y  le  tendrás, 

y  para  entonces  ¡caramba! 

me  ofrezco  á  ser  tu  padrino. 

Esto  en  nada  te  rebaja. 
Concha.    Al  contrario. 
Ern.  Conque  aceptas 

mi  oferta? 
Concha.  Queda  aceptada. 

Ern.        Pues  pelillos  á  la  mar, 

y  á  ver  cómo  haces  con  maña 

que  tu  hermosa  señorita 

un  instante  al  huerto  salga 

para  que  yo... 
Concha.  Pero  cuál? 

Ern.        Yo  te  diré:  la  más  baja  ^ 

de  las  dos  que  vi  en  el  baño, 
Concha.   Cuándo? 

Ern.  Ayer  por  la  mañana. 

Concha.    Será  Aurora. 
Ern.  Aurora  dices! 

Dices  que  Aurora  se  llama? 
Concha.    Justamente,  ella  se  acerca. 
Ern.        Es  posible!  No  me  engañas? 
Concha.    No  señor;  mas  sepa  usted 

que  ni  ella,  ni  la  más  alta  ^ 

1/^"*      Si  Aurora  fuese  más  alta   que   Amelia    se    dirá:   la  inás 

alta. 

"^      Si  ánlcs  se  ha  dicho    la    mds   alta,    se    dirá    ahora    la 

más  baja. 
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son  mis  señoritas. 


Ern. 

Concha. 
Ern. 


Concha. 
Ern. 


No? 


Pues  qué  son? 

Son  mis  hermanas. 

(Confundido.) 

Qué!  Cómo!!  Qué  ha  dicho  usted 
Pero  ha  tenido  usted  cahiia 
y  valor  para  oirme  sin 
matarme  de  una  pedrada? 
No  tratando  de  ofenderme... 
Vamos,  usté  es  una  santa, 
señorita;  y  lo  que  siento 
de  veras  es  que  esta  tapia 
me  impida  arrojarme  ahora 
arrepentido  á  sus  plantas. 

ESCENA  m. 


AUR. 

Concha. 
Ern. 


Concha. 

AUR. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

AUR. 

Ern. 

AUR. 

Ern. 

AUR. 

Ern. 


dichos    y    aurora. 

(Sale  división  izquierda.) 

(Á  SUS  plantas!  Qué  he  escuchado!) 
Para  qué? 

Mas,  si  la  halaga, 
va  usté  á  ver  cómo  me  tiro 
de  cabeza,  y  santas  Pascuas. 
No  diga  usted  disparates: 
si  eso  no  conduce  á  nada. 
(Miren  cómo  doña  Rigida 
los  pies  de  la  alforja  saca.) 
Me  guardará  usted  rencor? 
Pero  por  qué,  si  no  hay  causa?... 
Oh!  La  hay  muy  grande,  y  apelo 

á  esta  señorita...   (Por  .\urora.) 

(Me  habla!) 
Agradezco  á  usted  muchísimo, 
señor  de...  ¿cuál  es  su  gracia? 
¿Cuál  es  mi  gracia?...  Ninguna: 
cuando  niño,  tuve  varias. 
Su  nombre,  quiero  decir. 
Ah!  Me  llamo  Ernesto  Estrada. 
Ernesto!  Bonito  nombre! 
Si?  Pues  celebro  en  el  alma 
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que  le  guste  á  usted,  Aurora. 

AuR.        (Sabe  el  mió!  Cuánto  me  ama!) 

Er\.        Pues,  volviendo  á  mi  cuestión... 

Concha.   Para  qué? 

AuR.  De  qué  se  trata? 

Ern.        Sepa  usted  que  he  cometido 
j       una  torpeza  que  espanta. 

Concha.   No  se  hable  más  del  asunto: 

su  error  tan  solo  á  mí  alcanza, 
y  yo  de  él  le  he  absuelto  ya: 
¿me  tiene  usted  por  tan  vana, 
que  crea  puede  halagarme 
con  el  pregón  de  sus  faltas? 

Ern.         Es  usted  muy  generosa. 

AuR.        Pero  tú  no  pongas  trabas 
á  este  caballero,  y  si  él 
decirme  quiere,  en  confianza, 
lo  que  ha  pasado... 

Ern.  Sí  tal. 

AüR.        Dígalo  usted. 

Ern.  y  en  voz  alta, 

á  fin  de  que  vean  todos 
que  soy  digno  de  una  albarda. 
Sepa  usted  que  he  confundido 
á  Conchita  con  la  criada. 

AuR.        Já!  já!  já!  El  lance  es  chistoso. 

Concha.  Por  tener  la  lengua  larga, 

ya  va  usted  lo  que  consigue. 

Ern.        Que  se  rían  en  mis  barbas? 
Merezco  más  todavía. 

AüR.        No,  su  culpa  no  fué  tanta, 
porque  Concha  da  lugar 
á  esas  cosas.  Es  tan  rara!... 

Ern.        Qué  es  rara!  Por  Dios,  Aurora, 
no  acuse  usted  á  su  hermana 
y  haga  más  grande  mi  apuro. 
(Pues  eso  solo  faUalm!) 

Concha.    Señores,  vamos  á  dar 

la  cuestión  por  terminada. 

AuR.        Bien  pensado.  (Y  si  te  fueras, 
por  completo  >&  acertabas.) 

I'^RN.        Ya  se  ha  bañado  usted  hoy?  (Á 


AUR. 

Sí  señor,  esta  mañana. 

Ern. 

No  vi  á  usted. 

AUR. 

Nos  retrasamos. 

Ern. 

Estaba  muy  fria  el  agua. 

AUR. 

En  efecto.— (Mi hermanita 

me  está  haciendo  una  obra  mala.) 

Ern. 

Y  usted  se  bañó  también?  (Á  Concha.) 

Concha. 

Por  supuesto. 

Ern. 

Yo  pensaba... 

Aur. 

Por  estrenar  unos  trajes, 

en  reemplazo  de  las  batas 

horribles,  que  ayer  llevábamos, 

fuimos  muy  tarde. 

Ern. 

Caramba! 

Pero  cuidado  que  ha  sido 

una  torpeza  de  marca! 

Confundir  á  Concha  con!... 

Concha 

.  Volvemos  á  las  andadas? 

Ern. 

Y  cómo  no,  si  mirar 

no  puedo  á  usted  á  la  cara 

sin  que  la  mia  se  llene 

Concha. 

Ern. 

Aur. 


Concha. 

Aur. 

(Concha. 

Aur. 

Concha 

Aur. 

Concha. 


Ern. 

Concha, 

Aur. 

Ern. 

Concha 


Pero... 

Oh!  rabia! 

(Á  Concha  en  confianza.) 

TÚ  quieres  creerme  á  mí? 
Lo  mejor  es  que  te  vayas. 
Eso  haré  así  que  concluya. 
Á  ver,  á  ver  lo  que  falta. 

Esto  poco.  (Enseñándole  la  labor.) 

Pues  apenas! 
Te  estorbo? 

Á  mí?... 

Sé  más  franca. 
^— Con  el  permiso  de  usted. 

(Despidiéndose  do  Ernesto.) 

Tan  pronto! 

Amelia  me  llama... 
Su  segunda  señorita. 
Ay!  Por  las  benditas  ánimas! 
No  baga  usted  caso. — Te  tomas, 
Aurora,  unas  confianzas!... 
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Ern.        Lamento  de  corazón, 

Conchita,  que  usted  se  vaya 
y  me  deje... 

COi\CHA.  Es  necesario; 

mas  le  dejo...  con  mi  hermana. 

ESCEi^  IV. 

AURORA   y  ERNESTO. 

AuR.        (Por  íin  se  marchó  esa  chica.) 

Ern.  (Por  Concha.) 

(Hallo  en  ella  un  no  sé  qué...) 
Aü'R.        (Tendremos  que  darle  pié 

para  ver  si  ahora  se  explica.) 
Erív.        (Tan  modesta!...  Es  un  dechado. 
AüR.        (Me  gusta  la  distracción!)  (Tose.) 
Ern.         Ay,  señorita,  perdón! 

Estaba...  así...  preocupado... 
xVuR.        Pues  nada:  de  mí  prescinda, 
que  no  quiero  interrumpir... 
Ern.        y  quién  puede  prescindir 

de  una  joven  que  es  tan  linda? 
AuR.        Mas  tuerce  su  voluntad. 
Ern.        No  diga  usté  eso  tampoco: 
si  todo  el  día  ando  loco 
por  contemplar  su  beldad! 
AuR.        Es  posible! 
Ern,  Yo  no  miento. 

AuR.        No  sea  usted  fementido. 
Ern.        Yo!... 
AuR.  Luego  entonces  no  ha  sido 

vano  mi  presentimiento! 
Ern.        Ah!  Conque  usted  presentía?...' 
AuR.        Presentía...  yo  no  sé... 
haber  inspirado  á  usté 
así...  cierta  simpatía... 
Ern.        Simpatía!...  Algo  más  que  eso. 
AüR.        Algo  más!  Ciuínta  ventura! 
Ern.        Ay,  Aurora!  Su  hermosura 

me  tiene  sorbido  el  seso. 
AuR.        (Cuando  Amelia  se  convenza, 
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va  á  tomar  un  sofocón.) 

Ern.        Usté  absorbo  mi  atención. 

AuR.        (Se  va  á  morir  de  vergüenza.) 

Ern.        No  me  culpe  usted,  si  en  mí 
há  poco  distracción  hubo, 
toda  la  culpa  la  tuvo 
la  pifia  que  cometí. 
¿Por  qué,  por  qué  una  centellii 
no  me  habrá,  señor,  partido 
antes  de  haber  ofendido 
á  Concha? 

AuR.  Dale  con  ella! 

Ern.        Es  preciso  que  yo  trate... 

AuR.        Tal  insistencia  m o  humilla. 

Ern.        No  sea  usted  celo::illa... 

AuR.        Yo  celosa?  Disparate. 

Y  de  Concha!  Gran  partido! 

Ern.        Quizá  razón  á  usted  sobre. 

AuR.        Buena  ganga  para  el  pobre 
que  llegue  á  ser  su  marido; 
si,  al  hn,  rodando  la  bola, 
se  casa  un  dia,  que  es  cuento, 

Ern.        Tiene...  algún  impedimento? 

AuR.        Tiene  muchísimos. 

Ern.  Hola! 

AuR.        Siempre  con  el  ceño  adusto 
y  severa  la  mirada, 
para  ella  en  casa  no  hay  nada 
que  esté  arreglado  á  su  gusto. 
Brillar  Concha!  Intento  vano! 
Ni  soñarlo!  Es  una  vieja 
que  ni  un  solo  instante  deja 
la  palmeta  de  la  mano. 
No  haya  miedo  que  la  roben 
tiempo  alguno  los  paseos, 
y  en  cuanto  á  los  devaneos, 
tan  propios  en  una  joven, 
con  eso  que  no  la  vengan: 
y  es  lo  malo,  á  mi  entender, 
que  no  los  quiere  tener 
ni  quiere  que  otras  los  tengan. 
Para  Concha,  un  te  idolatro 
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es  un  pecado  mortal 
y  un  triunfo  piramidal 
conseguir  que  vaya  al  teatro, 
ir  á  un  baile?  Esa  no  pasa: 
no  le  gusta  trasnochar, 
y,  si  lo  hace,  es  para  estar 
como  un  azacán  en  casa. 
En  fin,  para  hacer  completa 
la  pintura,  caballero, 
ella  hasta  espuma  el  puchero 
y,  ademas,  hace  calceta. 
Ern.        Hace  calceta  y  espuma 

el  puchero! 
AuR.  Sí  señor. 

Ern.        y  en  el  siglo  del  vapor!,.. 
Al'r.        Es  una  cosa  que  abruma. 
Ern.        Jesús!  Qué  hábitos  tan  feos! 
AüR.        Diga  usted  quien  se  hace  sordo... 
Ern.        y  eso,  al  fin,  pase:  lo  gordo 
es  no  querer  devaneos. 
Usted  abulta... 
AuH.  Soy  justa. 

Ern.        Pues  si  es  un  ente  tan  raro 
la  tal  Concha,  yo  declaro 
francamente...  (que  me  gusta!) 
Usted  se  dará  otra  maña? 
Alr.        Pues  ya  se  ve. 
Ern.  (Me  estremezco!) 

Aur.        Á  mi  hermana  me  parezco 

como  un  huevo  a  una  castaña. 
Por  eso  hice  que  constase 
que  yo  á  Concha  no  temia. 
Mire  usted,  ya  variada 
si  de  Amelia  se  tratase. 
Y  no  crea  usted  que  mancho 
su  virtud  por  lo  que  digo: 
lejos  de  eso:  pero,  amigo, 
es  mujer  que  tiene  gancho. 
Ern.        Gancho? 

AüR.  Sí. 

Ern.  Qué  significa?... 

Auií.        No  sabe  usted?...  Qué  inocente! 


que  al  pronto  atrae  á  la  gmte: 
en  primer  lugar,  es  rica. 

Er>;.        Nunca  á  mí  me  ha  seducido 
el  oro. 

Aun.  Así  debe  ser; 

mas  suele  el  oro  tener 
entre  ustedes  gran  partido. 

V.RS.        Es  una  insigne  locura. 

AuR.        (Porque  es  rico  piensa  así.) 

Ern.        Lo  que  me  seduce  á  mí 
es,  Aurora,  la  hermosura. 

AuR.        La  hermosura? 

éí;>;.  A  no  dudar. 

AUR.        Y  yo...  ¡qué  poco  talento! 
justamente  me  presento 
así...  pues!  sin  arreglar. 
Aunque  inquietarme  tampoco 
debo  yo  por  ese  lado, 
porque  usted  habrá  observado 
que  Amelia  vaie  muy  poco. 

!']r\.  Comparando  su  semblante 
con  el  de  usted,  muy  atrás 
queda. 

AiJu.  Es  favor...  ademas, 

su  genio  es  tan  dominante!... 
Para  aburrir  aun  mortal... 

EuN.         Se  pinta  sola?  Qué  horror! 

AuR.         Pues  se  pinia,  sí  señor;- 
pero  se  pinta  muy  mal!... 
Digo  á  usted  que  es  una  alhaja. 
Ella,  eso  sí,  cada  día 
tiene  un  novio. 

Ern.  Quién  diria!... 

AuR.        Pero  ninguno  le  cuaja. 

Er\.        JNo? 

AuR.  Nada  le  satisface. 

Pide  coche,  gran  boato, 
y  destruye,  con  su  trato, 
la  buena  impresión  que  hace. 
Yo  pienso  de  otra  manera 
muy  distinta  en  el  asunto, 
porque  siempre  estoy  á  punto 


de  casarme... 
Kii>'.  (Con  ciiakjuiera. 

Caracoles!  Pues  me  agrada!) 
\vi\.        Más  ])uena  no  puedo  ser. 
Ern.        (Demasiado!  Iba  yo  á  hacer 

con  ella  la  gran  jugada.) 

LüíS.  Ernesto!  (Dentro.) 

Amelia.  Aurora!  (Dentro.) 

Ern.  Quién  es? 

AuR.  Llama  Amelia. 

Ern.  (Á  Luis.)  Soy  contigo. 

—Me  está  esperando  mi  amigo.  (Á  Aurora.) 

AuR.  Hasta  luego. 
Er.\.  Hasta  después. 

Luis.  (Saliendo  por  la  división  derecha  á  Ernesto.) 

Pero,  hombre,  quieres  bajarte? 
Ern.        Sí. 
Aun.  Busque  usted  ocasiones 

de  hablarnos. 
Er:x.  Dé  usté  expresiones 

á  Conchita  de  mi  parte. 
Amelu.    Pero,  Aurora,  anda  más  lista! 
AuR.        Ya  voy. 

Luis.  (Á  Ernesto  que  habrá  bajado  de  la  mesa.) 

Te  vas  á  asombrar. 
AuR.        (Cuánto  voy  á  hacer  rabiar 
á  Amelia  con  mi  conquista!) 

ESCENA  V. 

ERNESTO  y    LUIS. 

Er.\.        Yo  creí  que  no  volvías. 
Luis.        Traigo  muchas  novedades. 
Erx.        Pues  cuenta,  que  yo  también 

tengo  mucho  que  contarte. 
Luis.        Acabo  de  hacer,  Ernesto... 

no  se  lo  digas  á  nadie. 
Ern.        Qué  has  hecho? 
Luis.  Acabo  de  hacer 

una  conquista. 
Er>:.  Diantre! 
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Luis.        Y  voy  á  casarme  pronto. 

Ern.        Qué  estás  flicieadol  Casarte!? 

Luis.        Y  seré  pari-'iite  tuyo. 

Er.\.        Hombre,  tú  estás  clianceándote. 

Luis.        Me  caso  con  íu  cuñada, 

con  la'  hermana  de  ese  ángel 
que  trastornado  te  tiene. 

Ern.        Qué!  Con  Amelia? 

Luis.  Cabales. 

Erx.        Lüisillo,  tú  vienes  malo: 
mira  ¿quieres  acostarte? 

Luis.        Estoy  más  cueríiO  que  tú 
y  vas  á  verlo  al  instante. 
Por  una  casuali'iad 
me  han  dado  muchos  detalles 
en  Valencia  de  esas  chicas, 
y  ya  sé  quién  es  el  padre, 
y  hasta  el  pie  de  que  cojean, 
y  el  objeto  que  las  trae 
á  estos  baños,  que  por  cierto, 
no  es,  Ernesto,  el  de  bañarse. 

Ern.         Pero  íú  eres  el  demonio! 
— Y  á  qué  vienen? 

Luis.  No  te  alarmes. 

Amelia  y  Aurora  buscan 
un  marido  á  todo  trance. 
En  Madrid,  que  es  donde  viven, 
no  han  conseguido  encontrarle, 
y  han  venido  aquí  creyendo 
que  eso  ha  de  serles  más  fácil. 

Erx.        Su  propósito  coincide 
con  el  mió. 

Luis.  Casi,  casi. 

Porque  venir  á  una  feria,  " 
al  venir  aquí,  pensasteis; 
mas  tú  vienes  á  adquirir, 
y  ellas... 

ER?f.  Cierto,  á  despacharse. 

Y  el  padre...  qué? 

Luis.  Está  rabiando 

porque  sus  hijas  se  casen. 

Y  es  muy  natural:  el  pobre 
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sufriendo  está  los  azares 
de  una  viudez...  vitalicia... 

Ern.    .    Vitalicia? 

Luis.  Sí. 

Ern.  Esa  frase 

no  comprendo. 

Luis.  Se  caso 

y  viudo  quedó  al  instante 
que  tuvo  á  Amelia.— Te  advierto 
que  esta  es  rica  por  su  madre.— 
Apenas  cumplido  el  luto, 
nuestro  hombre  volvió  á  casarse 
y  tuvo  á  Concha  y  á  Aurora. 

Km.        Ah!  Y  de  Concha  averiguaste?.,. 

Luis.        Te  hablaré  de  ella  después. 

Ern.        Si? 

Luis.  Pues,  como  iba  contándote, 

á  Concha  y  á  Aurora  tuvo 
y  viudo  volvió  á  quedarse. 
Á  poco  enviudó. 

Ern.  Otra  vez 

tomó  estado? 

Luis.  Sin  tomarle: 

era  empleado,  ¿comprendes? 

Ern.        Ah!  Le  dejaron  cesante. 

Luis.        Con  cuyo  sueldo  lo  pasa, 

la  verdad,  no  muy  en  grande. 

Ern.        Es  de  suponer:  y  dime, 

de  Concha  qué  es  lo  que  sabes? 

Luis.        Que  ofrece  con  sus  hermanas 
un  encantador  contraste. 

Ern.         Sí? 

Luis.  Que  la  casa  maneja 

de  una  manera  admirable. 

Ern.         Oh! 

Luis.  Que  tiene  mucho  j'iicio. 

IvRN.        De  veras? 

Luis.  Y  que  es  un  ángel. 

Ern.        Vaya!  pues  si  lleva  escrita 
la  bondad  en  su  semblante! 

Luis.        Ahora  bien:  como  te  veo 
en  una  situación  grave 


y  he  traído  mi"  maleta 

resuelto  á  no  abandonarte, 

me  he  dicho:  Ernesto  va  á  estar 

siempre  detrás  y  delante 

de  ver  y  de  hablar  á  Aurora, 

y  yo  voy  á  fastidiarme. 

Mi  deber,  al  mismo  tiempo, 

es  andar  á  sus  alcances 

sin  cesar,  y  revestirme 

así...  de  cierto  carácter 

que  me  acerque  á  esa  familia 

y  me  escuche  y  no  se  escame. 

Y  cómo  lograrlo?  Cómo? 

De  una  manera  muy  fácil: 

haciendo  el  amor  á  Amelia. 

T  trazando  iba  los  planes 

convenientes  á  mi  objeto, 

cuando,  al  pasar  por  delante 

de  su  reja,  con  asombro, 

la  vi,  que  estaba  peinándose: 

la  miré  con  intención: 

ella  lo  observó,  y  con  arte 

soltó  de  la  mano  el  peine, 

que  fué  á  parar  á  1^  calle: 

lo  busqué,  se  lo  ofrecí, 

me  llamó  joven  galante, 

le  dije  cuatro  lindezas, 

la  cosa  empezó  á  enredarse, 

Amelia  se  enterneció, 

y...  en  fin,  para  no  cansarte. 

aquí  tengo  pelo  suyo 

(Enseñándole  un  papelito  doblado.) 

y  no  nos  falta  más  trámite 
que  el  de  tratarnos  de  tú 
para  ser  novios  formales. 

liRN.        Pero,  hombre,  cómo  has  osado?.. 

Luis.        Pues  no  que  no!  Yo,  tratándose 
de  complacer  á  un  amigo, 
nunca  reparo... 

Ern.  Tunante! 

Di  que  Amelia  para  tí 
tiene  un  encanto  adorable... 
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Luis.        Que  es  rica? 

Ern.  Claro. 

Luis.  No  digo 

que  esto,  chico,  no  me  halague: 

ya  conoces  mis  ideas 

y,  si  logra  marearme 

Amelia,  y  á  más  aporta 

al  matrimonio  su  parte, 

no  tendría  inconveniente... 

pero  de  esto  no  se  trate: 

lo  que  he  hecho,  Ernesto,  lo  he  hecho 

solo  por...  acompañarte. 

Y  á  propósito:  supongo 

que  habrás  dado  un  buen  avance 

á  Aurora  y  que  con  un  sí 

premiado  habrá  tus  afanes? 
Ern.        En  efecto;  pero... 
Luis.  Qué? 

Hay  pero?  Virgen  del  Carmen! 

Te  dio  calabazas? 
Ern.  No... 

al  contrario... 
Luis.  Voto  al  draque! 

'     ¿Qué  es  lo  que  pasa?  Has  logrado 

que  esa  hermosura  te  ame 

y,  al  decírmelo,  no  vuelas 

lleno  de  gozo  a  estrujarme! 

Vamos,  habla:  ¿qué  sucede? 
Ern.        Si  yo  no  sé... 
Luis.  No  te  calles, 

Ern.        Si  lo  que  sucede,  Luis, 

yo  mismo  no  sé  explicarme. 

Porque  Aurora  me  mirara, 

hubiera  toda  mi  sangre 

dado,  y  hoy  que  me  ama,  siento... 
Luis.        Chico,  á  que  vas  á  embarcarme 

y  en  tierra  te  quedas  tú? 
Ern.        Á  pesar  de  su  radiante 

hermosura  y  sus  halagos, 

no  puedo  olvidar  la  imagen 

de  Concha. 
Luis.  Qué  estoy  oyendo! 
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Pues  esto  sí  que  es  más  grave! 

Ern. 

Tiene,  Luis,  esa  mujer 

un  encanto!... 

Luis. 

Vamos,  cálmate... 

Ern. 

Aurora  me  fascinó; 

pero  no  tiene  un  adarme 

de  entendimiento:  e!h  misma, 

con  la  intención  miserable 

do  rebajarla,  ver  me  hizo 

todo  lo  que  Concha  vale. 

s 

Qué  falta  de  caridad! 

Qué  saña! 

Luis. 

Nada  te  extrañe 

de  lo  que  haga  una  mujer, 

cuando  de  un  novio  se  trate. 

Ern. 

Qué  diferencia  con  Concha! 

Luis. 

Eres  muy  impresionable. 

Ern. 

Lo  reconozco,  sí. 

Luis. 

Mira, 

Ernesto,  vamos  por  partes. 

Me  estoy  ahogando  de  sed 

y  de  calor... 

Ern. 

Es  que  lo  hace . 

Luis. 

Y  á  refrescar  te  convido, 

si  quieres  acompañarme. 

Ern. 

Aceptado. 

Luis. 

Pues  andando, 

porque  hay  que  volver  á  escape 

Van  de  reui^ion  esta  noche. 

Ern. 

De  reunión?  Nada  sé. 

Luis 

Calle! 

Pues  chico,  yo  he  adelantado 

más  terreno.  Hasta  señales 

para  hablarnos  me  dio  Amelia. 

Ern. 

Y  en  dónde  se  da  ese  baile? 

Luis. 

En  casa  de  un  tal...  Borrego. 

Ern. 

Y  le  conoces  ó  sabes 

quién  es? 

Luis. 

Yo*^  no;  pero  Amena 

me  ha  encargado  que  no  falte. 

Ern. 

(Concha  en  casa  quedará...) 

Luis. 

Conque  vamos? 

-^  oO   ^- 

Ern.  Adelante. 

Luis.        Á  mitigar  esta  sed: 

tomaremos  chica  y  grande... 

ESCENA  YI. 

D.    PRUDENCIO. 

(Saliendo  división  izquierda  con  alg-unos  paquetes.) 

Jesús!  Jesús!  Estas  hijas 
me  traen  á  mal  traer, 
y,  si  no  se  casan  pronto, 
me  harán  entregar  la  piel. 
Ay!  Si  yo  no  me  llamara 
don  Prudencio!  Supo  bien 
lo  que  se  hizo  mi  padre... 

ESCENA  VIL 


DICHO,   AURORA    y   AMELIA. 

Amelia.     (Saliendo  con  Aurora  por  la  división  izquierda.) 

Papá,  papá! 
pRUD.  Ya  me  veis. 

Aur.  Ay!  Nos  tenias  en  ascuas. 
Prud.  En  ascuas!  No  sé  por  qué. 
Amelia.    No  ignoras  que  las  reuniones 

son  aqui  al  anochecer. 
aur.        y  como  la  hora  se  acerca... 
Prud.       Sí,  hijas  mias;  sí,  ya  sé 

que  la  hora  se  acerca,  pero 

vosotras  también  sabéis 

que  la  notita  de  encargos, 

que  me  disteis,  y  llevé 

á  Valencia,  apenas  cabe 

en  un  pliego  de  papel. 
.\meli.\.    y  todo  lo  traes? 
Prud.  Todo: 

y,  si  no,  vamos  á  ver: 

las  horquillas. 

(Sacando  los   objetos    que  nombra,    y  que  van    ! 
mando  Aurora  y  Amelia.) 
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AUR. 

Prud. 
Amelia. 

Prud. 


AUR. 

Amelia  . 
Prud. 

AUR. 

Prud. 


Amelia. 
Prud. 
Amelia. 
Prud. 


Amelia. 

Aur. 

Prud. 


Aur. 
Amelia. 

Prud. 

Aur. 
Amelia. 

Aur. 
Prud. 


Para  mí. 
El  tarrito... 

(Apresurándose  á  recogerlo  avergonzada. 

Déme  usted. 
Las  dos  varas  bien  medidas 
de  terciopelo  francés: 
los  abanicos  compuestos: 
la  trencilla  del  corsé: 
las  flores... 

Son  muy  bonitas. 
En  efecto,  sí. 

El  cold-cream: 
los  tirabuzones... 

Vengan. 

Y  los  guantes,  letra  be, 
de  primera,  dos  botones, 
y  número  veintitrés. 
Entonces  nada  nos  falta. 
Ojalá! 

Qué  falta? 

Qué?  ■ 
Friolera!  Lo  principal 
nos  falta  para  poder 
asistir  á  la  reunión, 
de  esta  noche. 

Sí,  eso  es! 
Estando  ya  consentidas... 
Pues  si  no  he  encontrado  quien 
trate  al  señor  de  Borrego 
por  más  que  lo  pregunté. 

Y  no  nos  va  usté  á  llevar?... 
Yaya  una  broma!  Después 
de  tanto  preparativo! . . . 
Pero  ¡voto  á  Lucifer! 

quién  nos  presenta  á  Borrego? 
Vamos,  papá,  busque  usted... 
Mire  usted  que  nos  conviene. 
Tengo  un  novio. 

Y  yo  también. 
Oh!  Qué  risueña  esperanza! 
Entonces,  yo  buscaré; 
pero  en  dónde,  cómo  y  cuándo? 


—  52  — 

Amelia.    Por  íihí? 

Prud.  Por  ahí?  Eso  es! 

Láncese  usted  á  buscar, 

cual  si  fuera  un  alfiler, 

á  un  amigo  de  Borrego! 
AuR.        Nuestros  vecinos  tal  vez... 
Ameliv.    Es  verdad:  ellos  podrían... 

y  hasta  tienen  un  de])er. 
Prud.      Conque  un  deber?  Hola!  hola! 

¿Cuánto  apostamos  á  que 

son  ellos  los  novios? 
AuR.  Claro. 

Amelia.    Mas  no  vaya  usté  á  creer 

que  son  así...  cualquier  cosa. 
Prüd.       Son...  dos  novios. 
Amelia.  Mas  de  prez. 

Prud.       Bravo! 

Aur.  y  no  tan  despreciables... 

Prud.      Despreciables!  Qué  han  de  ser! 

Ademas  que,  si  se  casan, 

todos  me  parecen  bien. 
Amelia.    Se  casarán. 
Aur.  Ya  lo  creo. 

Prud.      (Si  eso  llega  á  suceder, 

media  docena  de  cirios 

voy  á  poner  á  los  pies 

de  santa  Rita  de  Casia.) 
Aur.        ^'aya?  llámelos  usted. 
Prud.      Y  si  nada  conseguimos? 
Amelia.    Siempre  harán,  más  que  uno,  tres; 

y,  ademas,  nada  se  pierde. 
Prud.      Es  cierto.— Vecinos!— Eh!  (i.iammdo.) 

No  contestan.— Y ecinitos! 


ESCENA  VIIL 


DICHOS,   ERNESTO  y  LUIS. 


Luis.  (Á  Ernesto,  saliendo  división  derocli- 

Nada,  chico,  en  mi  entender, 
debes  esperar  con  calma 
los  sucesos. 
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Er.>í.  Eso  haré. 

Prud.      Nadie  chista.  Habrán  sahclo. 
Amelia.    Lo  vamos  pronto  á  saber. 

(Da  dos  g-olpes  socos  y  varios  repetidos.) 

Luis.        Giste?  Me  llama  Ameba. 
Ern.        De  veras? 

Luis.  Contestaré.    (Repite  la  señal.) 

Prud.      Por  lo  visto,  con  dos  golpes 

y  repique  os  entendéis? 
Amelia.    Es  la  señal. 
Luis.        (á  Ernesto.)  Tc  sorprcndc? 
Ern.        Pues  no  me  ha  de  sorprender 

semejante  ligereza!... 

AuR.  (Á  D.  Prudencio,  que  sube  por  la  escalera.) 

Ande  usted,  papá. 
Luis.  Veré 

qué  es  lo  que  quiere. 

(Subiendo  encima  de  la  mesa.) 

Amelia.  Nosotras, 

Aurora,  en  un  santiamén, 

á  vestirnos. 
AuR.  Buena  idea! 

Prud.      Pues,  señor,  vamos  á  ver... 

ESCENA  IX. 

ER.^ESTo,  LUIS   y  D.   PRUDENCIO. 

Luis.  Amelia!   (Salvando  la  tapia.) 

Prud.  '        Vecinos...    (Salvando  también  la  tapia.) 

Luis.  -  Hola! 

Prud.      Soy  yo,  servidor  de  usted. 

.  Y  de  usted.  (Por  Ernesto,  que  estará  sentado.) 

Ern.  Amigo  mió... 

y  las  niñas? 
Prud.  Siguen  bien. 

Ustedes  dispensarán... 
Luis.        Dispensarle? 
Ern.  No  hay  de  qué. 

Prud.       Teuia  que  dirigirles 

una  preguntita. 
Ern.  y  cien. 


54 


Prud. 

Por  casualidad,  ustedes, 

lo  cual  bien  podría  ser, 

conocen  á  un  tal  Borrego? 

Luis. 

Borrego?... 

Erx. 

Ah!  Si,  sí,  ya  sé: 

ese  que  da  una  reunión 

esta  noche. 

Prud. 

Justo!  Ese  es! 

Me  ha  quitado  usted  un  peso!... 

Ern. 

Pues  no  le  conozco. 

Prud, 

Qué! 

Voto!...  Ni  tampoco  saben 

quien  le  pueda  conocer? 

Ern. 

Yo?  No. 

Luis. 

Ni  yo. 

Prud. 

Pues  estamos 

en  igual  caso  los  tres. 

Y  el  asunto  es  que  mis  niFias 

cuentan  con  ir. 

Luis. 

Pues  también 

ir  pensábamos  nosotros. 

Prud. 

Hombre,  sí:  qué  se  han  de  hac^^r 

ustedes  solos  en  casa? 

Luis. 

Aburrirnos. 

Prud. 

Yo  veré 

si  tropiezo  con  alguno 

que  al  fin  nos  pueda  pone: 

en  contacto  con  Borrego. 

Ern. 

No,  por  mí,  desisía'usted... 

Prud. 

Desistir!...  Pues  no  faltaba!... 

Eso  tendría  que  ver. 
Pues  si  mis  hijas  ya  están 
haciéndose  la  toilette! 
Y  poco  m-^  han  encargado 
que  aui  ne  á  ustedes,  y  qwo.. 
Fuera  pereza!  A  vestirse! 

Luis.        Don  Prudencio  dice  bier;. 

Prud.       No  pierdan  ustedes  tiemiKj, 
que  ya  empieza  á  anochecer. 
Entre  tanto,  yo  una  vueUa 
voy  á  dar  por  el  caté, 
y  si  allí  pronto  no  encuentro 
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quien  nos  presente  ¿está  usted? 

Ern.        Nos  presentamos  nosotros. 

Prud.      Sí,  señor:  pues  ya  se  ve! 
que  ese  señor  de  Borrego 
tan  borrego  no  ha  de  ser 
que  nos  dé  una  topetada, 
en  vez  de  decirnos:  ¡ven!... 

(imitando  un   balido.) 

Conque  hasta  kiego. 
Luis.  Hasta  luego. 

Er\.        Usted  puede  disponer 

con  franqueza  de  nosotros, 

y  esta  casa... 
Prud.  Yo  también 

digo  lo  mismo. 


Ern. 

Mil  gracias. 

Luis. 

No  se  vaya  usté  á  caer. 

Prud. 

Lo  sentiria  de  veras.  (Bajando.) 

Luis. 

Lo  creo. 

Ern. 

(Vaya  un  papel 

que  haremos  en  esa  casa!) 

Luis. 

(Á  D.  Prudencio.) 

Que  nos  ponga  usté  á  los  pies 

de  las  niñas. 

Prud. 

Su  atención 

verán  con  mucho  placer. 

Luis. 

(Á  Ernesto,  bajando.) 

Conque  á  vestirnos,  Ernesto. 

Ern. 

Chico,  yo  me  quedaré. 

Prud. 

Son  guapos!...  Si  Dios  quisiera-! 

Pero  si  no  va  á  querer! 

ESCENA  X. 

ERNESTO    y  LUIS. 

Luis. 

Los  sordos  nos  van  á  oír: 

no  consiento  que  te  quedes. 

Ern. 

No  seas  tonto:  tú  puedes, 

más  diré,  tú  debes  ir. 

Luis 

Perdona,  vamos  á  ser 

de  distintos  pareceres. 
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En  mi  concepto,  tú  eres 
el  que  tiene  ese  deber. 

Ern.        Es  que  yo  no  me  he  obligado 
con  Aurora. 

Lüis.  Mas  te  espera 

en  el  baile. 

Ern.  Ni  siquiera 

ese  baile  rae  ha  nombrado. 

Luis.        Pues  yo  te  anuncio  una  cosa, 
y  de  lijo  acertaré: 
si  va  al  baile  y  no  te  ve, 
la  vas  á  tener  furiosa. 
Y  tú,  tan  enamorado, 
después  te  arrepentirás. 

Ek.\.         Su  enojo,  Luis,  ¿lo  creerás? 
me  tiene  ya  sin  cuidado. 

Lms.        Tú  eres  un  misterio. 

Ern.  Si, 

sí  lo  soy,  te  lo  concedo, 
porque  explicarme  no  puedo 
lo  que  está  pasando  en  mí. 

Llis.        Yo  ya  sé  lo  que  te  pasa. 

ER^.         Que  lo  sabes?  Si  asi  fuera, 
extrañarte  no  debiera 
que  quiera  quedarme  en  casa. 
Te  ruego,  pues,  que  me  dejes 
y  que  te  dejes  de  bromas. 

Luis.        Pues  con  tu  pan  te  lo  comas: 
si  te  araña,  no  te  quejes. 
— Será  cosa  de  sacar 
el  frac? 

Ehn.  Es  una  locura. 

Con  una  levita  oscura... 

Luís.        Crees  que  podré  pasar? 

Ei\N.        Sin  duda. 

Luis.  Pues  á  vestir, 

que  ya  se  acerca  la  hora . 
Sólo  con  oír  á  Aurora 
me  voy,  chico,  á  divertir. 


ESCENA  Xí. 

ERNESTO. 

Y  yo,  vamos,  si  cualquiera, 
al  saberlo,  se  reiría: 
solo  me  divertiría 
si  oir  á  Concha  pudiera. 

ESCENA  XII. 

DICHO,    CONCHA,   AUROkA  y  AMEi.IA.  Estas  dos  vestidas 
de  baile. 

Concha.  (Saliendo  con  Aurora  y  Amelia  por  la  división  iz- 
quierda con  uu  farol  .¿ue  colg-ará  del  centro  del  em- 
parrado.) 

Estás,  Amelia,  muy  bien. 
Amelia.   No  estoy  satisfecha:  luego 

me  favorece  tan  poco 

este  peinado  que  llevo... 
Concha.   No  te  lo  aplastes:  así... 

(Arreglando  el  pelo  de  Amelia.) 

AuK.        Y  yo  qué  tal  te  parezco? 
Concha.   Tú?  Tan  bella  como  siempre. 

ESCENA  Xill. 

DICHOS    y    LUIS. 

Luis.        Vaya!  Yo  ya  estoy  al  pelo. 

(Saliendo  con  un  farol  y  vestido  por  la  división  de- 
recha.) 

Ern.        Hombre,  y  por  qué  te  molestas 

con  el  farol? 
Luís.  Nada  de  eso. 

Como  ya  se  hizo  de  noche 

y  te  quedas,  he  supuesto 

que  no  querrías  quedarte 

á  oscuras:  mas,  si  ese  empeño 

tienes,  verás... 
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Ern.  Deja,  no... 

(Luis  cuelg-a  el  farol  de  una  rama    de   la    hig-aera.) 

AuR.        Conque  tú  crees  qiíe  Ernesto 

me  va  á  encontrar  muy  hermosa?  (Á  Concha.) 
Concha.   No  tiene  ojos  para  verlo? 
AuR.        Pues,  si  no  me  hace  justicia, 

le  voy  á  dar  unos  celos!... 
Amelia.   Y  Luis  qué  dirá  de  mí? 
Concha.   Si  es  que  te  quiere... 
Amelia.  En  extremo. 

Concha.   Quedará  á  tus  pies  rendido. 
Amelia.   En  tal  caso,  le  planteo 

la  cuestión,  que  no  conviene 

perder  tontamente  el  tiempo. 

ESCENA  XIV. 


DICHOS  y  D.  PRUDENCIO. 
PrUD.         (Por  la  división  derecha.) 

Bravo!  Nos  hemos  salvado! 

Luis.        Tenemos  quién  nos  presente? 

Prud.      Nada  menos  que  á  un  pariente 
que  nos  presenta  he  encontrado. 
Él  me  ha  dicho:  vaya  usté 
á  la  puerta,  cahallero: 
pregunte  usté  por  Cordero 
y  yo  le  presentaré.— 
Ve  usted  cómo  se  concilla?... 
Y  Cordero  es  más  que  amigo, 
pues  él  y  Borrego,  digo, 
son  de  una  misma  familia. 
Conque,  vamos. 

Luis.  Y  tú,  Ernesto, 

insistes?... 

Ern.  Hombre... 

Prud.  Insistir!,. 

Que  es  tarde. 

Ern.  Estoy  sin  vestir. 

Luis,        Usted  ya  me  ve  dispuesto. 

Pi?UD.      No  nos  detengamos,  pues, 
porque  las  chicas  rabiando 
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estarán. 
Luís.  Vamos  anrlando. 

Prud.       y  usted  nos  alcanza,  (a  Emosto.) 
Eris".  Eso  es. 

esci^:na  XV. 

ERNESTO,    CONCHA,    AURORA    y    AMELIA. 
x\meLIA.      (Poniéndose  los  g-uantcs.) 

Los  guantes. — Qué  hora  será? 
Concha.    Es  temprano. 
AuR.  Por  supuesto. 

Amelia.    Lo  peor  de  todo  esto 

es  que  no  ha  vuelto  papá. 
Ern.        (Pues  me  quedo,  voy  á  ver 

si  descuhro...) 
Concha.  Entretenido!  (Á  Amelia.) 

Sabes  lo  que  habrá  tenido 

el  infeliz  que  correr? 

AmeLL\.      (Luchando  por  abrocharse  el  g'uanle.) 

Por  San  Francisco  de  Borja! 

Te  has  llevado,  Aurora,  e1  gancho? 
Aur.  No,  el  guante  me  está  muy  ancho. 
Amella.    Pues  el  mió  es  una  alforja. 

KrN,  (Viendo  á  ('oncha  por  encima  de  la  tapia.) 

(Oh!  Qué  buena  inspiración 
tuve!  Mi  suerte  es  cumplida!) 

Concha,     (ofreciéndose  á  abrochar  el  g-uanle  de  Amelia.) 

Quieres  que  yo?... 

AmeLL\.      (Desesperándose.)       NO;  por  vidaü 

Ya  se  ha  saltado  el  botón! 
Ern.         (Uf!  Qué  genio!) 
Amelia.  Y  ahora  qué? 

Si  no  fuera  poi;!... 
Concha.  Paciencia. 

Amelia.    Pero  si... 
Ern.  (Qué  diferencia!) 

Concha.    Calma,  yo  lo  coseré.  (Haciéndolo.) 
Aur.         Es  que  se  dan  una  traza 

los  guanteros!... 
Concha.  Y  no  hay  modos 
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de  reiuediar?... 
•  •-LR.  Pero  todos 

no  teiieiiios  tu  cachaza. 
Ern.     ■   (Habráse  visto!  Y  la  afea!) 
Concha.    Pues,  sin  ella,  hermana  mia, 

cómo  sufriros  podría? 
Er.n.        (Bien  dicho!  Bendita  sea!) 

Concha.     Ya  está.  (Acabando  de  coser  el  boten.) 

Amelia.  Me  has  hecho  un  favor. 

Concha.    Y  el  botón  no  salla  ahora. 
Amelia.    Dios  lo  quiera. 
Concha.  Pero,  Aurora, 

¿cómo  llevas  osa  flor? 
AuR.        No  está  mal:  déjala. 
Concha.  Justo: 

así  desluce  el  tocado. 

Ya  es  otra  cosa.  (Después  de  colocarla.) 

Ern.  (Cuidado 

que  tiene  Concha  buen  gusto!) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,    D.    PRUDENCIO    y    LUIS. 

PrUD.         (Saliendo    más     vestido     con    Luis    por    la    divisioi 
izquierda.) 

Ya  estamos  todos  acá. 

AUR.  Todos!  (ai  ver  que  no  viene  Ernesto.) 

Amelia.  Con  Luis  y  vestido! 

Luis.  Señoras...  (Saludando.) 

Prud.  Fuera  cumplido! 

AüR.         Todos!  Y  Ernesto? 
Prud.  Ya  irá. 

En  marcha:  tenemos  quien 

nos  presente. 
Amelia.  Sí? 

Luís.  (Á  Aurora  por  Ernesto.)  Le  llaUlO? 

Amelia.    Luís. 

(Llamándole  rápidamente  al  verle  con  Aurora.) 

Luis.  Eh! 

Amelia.  Lléveme  usté  el  ramo. 

Luis.  (Tomando  el  ramo  y  ofrciciéndolc  el  brazo.) 
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Y  á  usted,  Amelia,  también. 
Ern.         (Bribón!) 

Amelia.  Usté  es  muy  galante. 

AuR.       (Ella  con  él...  y  del  brazo!)  (cor.  envidia.) 
Prud.       Tú,  conmigo. 
AuR.  (Qué  bromazo!) 

Prud.         (Desi^ues  de  ir  á  salir  con  Aurora  y  dt^lcniéndose. 

Delante,  niños,  delante. 
AuR.         (Me  alegro!) 
Luis.  Ya  estaba  en  eso, 

Prud.       Nosotros,  liija,  detrás.  (Á  Aurora.) 
AuR.        Justo,  como  los  papas. 

Concha,     (viendo  que  todos  se  van  sia  hacerle  caso.) 

Pero  os  vais  sin  darme  un  beso? 

Amelia.     (Besando  á  Concha.  Aurora  hace  lo  mismo.) 

Perdona... 
Concha.  Pues  esta  es  buena!... 

(Cra-iñosa  reconvención.) 

Prud.  Olvidan  con  sus  amores... 

Luis.  Conchita...  (SaUuiando.) 
Prud.  Al  baile,  señores. 

Concha.  Y  yo...  á  preparar  la  cena. 

KSCENA  XYÍI. 


CONCHA,  ERNESTO. 


Eh: 


Concha. 


Ern. 
Concha  . 


(Nadie  habrá  que  ponga  tilde 
á  la  hermosura  de  Aurora: 
va  Amelia  deslumbradora: 
Concha,  modesta  y  humilde, 
ni  rica  ni  hermosa  es. 
La  virtud  cuánto  embellece! 
Á  mí,  Concha  me  parece 
la  más  bella  de  las  tres!) 
Vamos,  lo  que  son  las  cosas: 

(Disponiendo  la  mesa.) 

de  fijo  que  mis  hermanas 
necia  me  juzgan  porque 
prefiero  quedarme  en  casa. 
Y  ellas  son  las  necias. 

Calle! 
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usted  ahí? 

Ern. 

Sí. 

Concha. 

MeexLrañci... 

En  el  baile  yo  le  hacia. 

Ern. 

Sí,  señorita,  pensaba 

haber  ido...  pero.,  yo... 

la  verdad...  las  circunstancias  . 

Concha. 

Pues  qué  le  sucede  á  usted? 

Ern. 

Se  lo  digo  en  confianza? 

Concha. 

Si  digna  de  merecerla 

^ 

me  juzga... 

Ern. 

Pues  no  faltaba!... 

Pero  si  es  el  caso  que 

no  me  atrevo. 

Concha. 

Cosa  mala 

debe  ser. 

Ern. 

Muy  al  contrario. 

Concha. 

Y  atrevimiento  le  falta? 

El  hombre  debe  tenerlo 

siempre  que  del  bien  se  trata. 

Ern. 

Conque  usted  opina  que?... 

Concha. 

Señor,  la  cosa  es  muy  clara. 

Ern. 

Señor!  No,  por  Dios,  Conchita; 

retire  usté  esa  palabra 

que  me  trac  á  la  memoria 

el  quid  pro  quo  aquel  do  marras. 

Concha. 

Pero  quién  se  acuerda  do  eso? 

Ern. 

Qué  noble  es  usted!  Qué! . . . 

Concha. 

Vaya! 

Por  qui3  no  ha  ido  usted  al  baile? 

Ern. 

Porque,  para  mí,  esla  tapia 

tiene  muchos  más  encantos. 

Concha. 

Ay!  Si  le  oyera  mi  hermana! 

Ern. 

Aurora  piensa  de  un  modo... 

Concha. 

La  ofende  usted,  y  la  paga 

muy  mal. 

Ern. 

Tal  vez... 

Concha. 

Ella  es  buena. 

Ern.        Lo  será;  mas...  ¡cosa  rara! 

Ella  fascina  mis  ojos; 

pero  no  interesa  mi  alma! 
Concha.  Mas  si  usted  no  la  ha  tratado!.'. 
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Ern.        Para  muestra  un  l)oton  i)asta, 

como  se  suele  decir. 
Concha.  Las  apariencias  engañan... 
Ern.        Yo  quisiera  ver  á  Aurora, 

como  ahora  veo  á  su  hermana, 

tan  hacendosa... 
Concha.  Por  Dios... 

Ern.        Como  ella,  tan  recatada... 
Concha.  Va  usted  á  hacer  que  me  salten 

los  colores  á  la  cara. 
Ern.        Como  ella... 
Concha.  Que  me  incomodo! 

Ern.        Esto  solo  es  lo  que  encanta 

y  lo  que  puede  halagar 

al  hombre  que  busca  un  alma 

para  fundirla  en  la  suya. 

Ay,  Concha!  si  usted  se  casa, 

hará  feliz... 
ConCha.  Yo  casarme! 

Me  quiere  usted  más  casada? 
Ern.        Cómo  es  eso?  No  tolero... 
Concha.  Sabe  usted  que  tiene  gracia... 
Ern.        Casada!  No  puede  ser! 
Concha.  (Diosmi'o!  Cómo  se  exalta!) 
Ern.        Casada!! 
Concha.  Casada  estoy 

con  mi  padre  y  mis  hermanas. 
Ern.        Ah!  Respiro!  Tiene  usted 

unas  bromas  tan  pesadas! 
Concha.  Oigo  voces!  Es  Aurora! 
Luis.      Ernesto!  (oenti-o.) 
Ern.  Qué! — Luis  me  llama! 

Concha.  Disputan! 

Eris.  Quiero  que  hablemos.  (Á  Conc 

Concha.   Cuando  usted  geste. 
Ern.  Mañana. 

Concha.   Qué  es  lo  que  habrá  sucedido? 
Prud.      Calmaos,  (oenti-o.) 
Amelia.  Es  una  infamia! 
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esci^:na  última. 

DICHOS,    AURORA,    AMELIA,    LUIS    y    D.    PílUDENCIO. 
Luis.  Ernesto!  (Saliendo,  división  derecha.) 

Eri\.  Qué  ocurre? 

Luis.  Oh! 

Lance  más  extraordinario! 

PrUD.         (Calmando  á  Aurora  y  á  Amelia,  con  las  que  saldrá 
jjor  la  división  izquierda.) 

Pero  si  lo  dice  el  diario! 
AuR.        Imposible!  . 

Prud.  Lo  vi  yo. 

Aquí  lo  tenéis.  (Señalando  im  suelto.) 

Amelia.  Visiones! 

Prud.       (Leyendo.)  «Celebra  rcunion. .. « 
Amelia.  Y  qué? 

(Continuando  la  lectura.) 

«Para  elegir...» — ¿Lo  ve  usté? 
Prud.       Me  he  comido  tres  renglones!  (Anonadado.) 
'   Luis.        Ha  sido  un  baile  de  huíanos.  (Á  Ernesto.) 
AuR.        Qué  chasco! 
Concha.  Sepamos,  pues, 

qué  pasa? 
Amelia.  Que  Borrego  es 

capitán  de  milicianos, 

que  citó  á  toda  su  gente... 
Prud.       Mas  la  reunión  que  tenia 

era  de  la  compañía 

para  elegir  un  teniente! 
Ern.        De  veras? 

(Á  Luis,  con  quien  habrá  estado  hablando.) 

Luis.  Sí. 

Prud.  Voto  va! 

Aur.        Tengo  una  rabia!... 

Concha.  Es  chistoso! 

Amelia.  Hemos  hecho  bien  el  oso. 

Prud.       Por  vida  de!... 

Luis,  Ern.,  Concha.      Já!  já!  já! 

FIN    DEL    ACTí)    SEGUNDO, 


ACTO  TERCERí). 


La  misma  decoración  del  acto  anterior 

ESCENA  PRIMERA. 

ERNESTO   y  LUIS. 
Luis.  (a.  Ernesto,  división  derecha.)  , 

Hola,  Ernesto,  buenos  dias. 

Parece  que  se  maduga. 
Ern.  "      Si  en  toda  la  santa  noche 

he  tenido  la  fortuna 

de  poder  cerrar  los  ojos! , 

Qué  tormento! 
Luis.  Pues  escucha: 

lo  mismo  me  ha  sucedido. 
Ern.        Yo  he  estado,  chupa  que  chupa, 

fumándome  más  cigarros!... 
Luis.        Pero  con  camas  tan  duras 

cómo  se  puede  dormir? 
Ern.        Duras  dices? 
Luis.  Uf!  Qué  angustia! 

Y  luego  los  mosquititos! 

Por  evitar  picaduras, 

me  he  dado  más  bofetones!... 
Er?í.        Lo  habrás  soñado. 
Luis.  .  Me  gusta! 
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Y  tengo  los  dos  carrillos 
como  dos  ascuas  de  hulla. 
Quien  ha  soñado  eres  tú. 

Ern.        Yo?... 

Luis.  Tú,  Ernesto,  que  me  ocultas. 

Ern.        En  efecto,  esa  mujer 

me  ha  tenido  en  una  lucha... 

Luis.        Y  cuál  de  ellas?  Porque  á  tí, 
por  lo  visto,  te  preocupan 
cuantas  encuentras  al  paso. 

kRN.        Esa  opinión  es  injusta 

y,  con  ella,  á»la  que  adoro 
ofendes  y  á  mí  me  injurias. 

Luis.        Te  refieres?... 

Ern.  Me  refiero 

á  Goricha,  y  no  la  confundas, 
porque  has  de  saber  que  Concha 
^       no  se  parece  á  ninguna. 
Es  mujer  que  hace  calceta, 
y  tiene  juicio,  y  espuma 
el  puchero,  y  es  humilde, 
y  enemiga  de  tertuhas, 
ni  consiente  devaneos, 
ni  se  irrita,  ni  murmura... 

Luis.        No  puede  existir  mujer 
tan  perfecta  como  juzgas 
á  Concha:  solo  una  madre... 

Erí\.        Una  madre!  Es  oportuna 

tu  observación:  mira,  Luis; 
yo  no  tuve  la  ventura 
de  conocer  á  la  mia; 
pero  si  una  helada  tumba 
arrebatármela  pudo 
en  el  borde  de  mi  cuna, 
de  mi  pecho  no  logró 
arrancar  su  imagen  pura. 
En  medio  de  mis  pasadas 
borrascas  y  mis  locuras, 
en  esa  hora  de  aislamiento 
que  nuestra  conciencia  apunta 
y  en  la  que  la  voluntad, 
rendida,  al  ün,  en  su  fuga, 
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se  detiene  y  el  reposo 
que  le  es  necesario  busca, 
de  mi  madre  he  contemplado 
la  noble  y  santa  figura 
con  cariñoso  respeto, 
con  veneración  profunda. 
Ante  ella  solo,  he  sentido 
la  vergüenza  cíe  mis  culpas, 
y  mi  vida  hubiera  dado 
por  borrarlas  una  á  una 
y  porque  eha  me  absolviese 
con  una  sonrisa  suya. 

Luis.        Todo  eso  es  muy  natural; 

mas  no  le  encuentro  ninguna 

relación  con  el  asunto 

que  ahora,  Ernesto,  nos  ocupa. 

Ern.        Pues  la  tiene:  en  Concha  he  visto 
algo  más  que  me  subyuga 
y  que  no  he  encontrado  en  otras 
mujeres. 

Luis.  Quizá  te  ofuscas... 

Ern.        Ah!  No:  cuando  ia  contemplo, 
sin  querer,  su  imagen  pura 
me  hace  pensar  en  mi  madre, 
y  á  nadie,  á  nadie  se  oculta 
que  el  hombre,  por  más  que  sea 
depravada  su  conducta, 
el  recuerdo  de  su  madre 
no  ultraja  ni  asocia  nunca 
á  un  sentimiento  bastardo 
ni  á  una  pasión  inmunda. 

Luis.        Es  verdad,  tienes  razón: 

mas  no  sé  por  qué  te  apuras 
y  pasas  la  noche  en  vela 
porque  á  tí  Cónchate  gusta. 

Ern.        Que  no  lo  sabes? 

Luís.  Pues  claro. 

¿Qué  es  lo  que  te  pasa?  En  suma, 
quieres  á  una  mujer? 

Ern.  Sí. 

Luis.        Pero  mucho? 

Ern.  Con  locura. 
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Luis.    ^    Hasta  el  extremo? 
iÍRN.  Hasta  todo? 

los  extremos  que  conduzcan 
á  poseer  su  cariño. 
Luis.        Eso  es  pecata  minuta 

y  el  remedio  está  en  tu  mano. 
Er>'.         Sí? 

Luis.  Bíselo:  ella  te  escucha: 

la  registras...  civilmente: 
se  ia  presentas  al  cura: 
os  echa  su  bendición 
y  ya  esa  mujer  es  tuya. 
Ern.        Eso  es  muy  fácil  decirlo. 
Luis.        Y  hacerlo,  no  tengas  duda. 
^  Por  perfecciones  que  tenga, 
qué  mujer,  cuando  la  arrullan 
con  el  sanio  matrimonio, 
no  contesta;— ¿Á  qué  está  una? 
Ern.         Concha. 
Luis.  Mira,  no  lo  creas 

aunque  lo  mande  la  bula. 
Ern.        Por  más  que  lograra,  al  fin, 
que  me  amase,  ¿no  calculas 
que  el  halierme  yo  mostrado 
cautivo  de  la  hermosura 
de  Aurora,  puede  impedir  . 
que  su  pasión  me  descubra? 
Luis.        Es  muy  grande  el  sacrificio. 
Ern.        Pues  Concha  lo  hace. 
Luis.  La  adulas. 

Mas  ¡calle!  Quieres  que  yo     • 
te  consiga  la  renuncia 
de  Aurora? 
Er>-.  Qué  es  lo  que  dices? 

Luis.        Si  con  su  amor  dificulta 

que,  respecto  de  su  hermana, 
tus  ilusiones  se  cumplan, 
voy  á  quitar  ese  estorbo. 
Er.\.        Pero  cómo,  Luis? 
Luis.  Escucha,  (iiabian  i.aj;..) 
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ESCENA  11. 

DICHOS  y  AURORA. 


AUK. 

(División  izfiuierda.) 

Níida,  lio  está:  ya  con  esta 
vine  tres  veces  al  huerto, 
y  el  tal  Ernesto  no  asoma. 
No  sé  qué  novios  son  estos! 

Ern. 

Pero  mira... 

Luis. 

Te  aseguro 
que  conseguirás  tu  objeto, 
que  Aurora  no  te  hará  caso. 

Ern. 

Y  cómo?... 

Luis. 

Cómo?...  Comiendo. 

(Sig'uc  hablando  con  Ernesto.) 

Aun. 

Qué  estará  haciendo  ese  hombre? 
Anoche  se  quedó  quieto 
en  casa  y  hoy...— Le  echaré 
mi  carta?  Sí,  y  lo  que  es  bueno 
va  á  saber. 

(Saca  una  carta  y  la  echa,  por  encima  de  la   i 

iipia^ 

á  la  división  derecha.) 

Luis. 

No  hablemos  mas. 

Ern. 

No  hagas  alguna... 

Luis. 

Hasta  luego. 

Ern. 

(Llamando  á  Luis  al  ver  la  carta  de  Aurora.) 

Chico!  Chico!! 

Luis. 

Qué? 

EuN. 

(Recoeriéudoia.)            Una  Carta. 

Luis. 

Á  ver...  De  Aurora? 

Ern. 

(Mirando  la  firma.)            En  ofecto. 

ÁUR. 

Aliora  regaré  las  flores  (lo  hace.) 
y  con  eso  daré  tiempo... 

Ern. 

(Leyendo.) 

«Bida  mia:);— ¡Vida  suya! 

Luis. 

No  sigas,  que  me  enternezco. 

Ern. 

Pero  esa  pobre  mujer 
carece  de  entendimiento! 
Apenas  nos  hemos  visto, 
y  ya  me  encaja  el  requiebro 
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de  ¡vida  mia!  —Y  lo  grande, 
lo  sorprendente  es...  ¡obsérvalo! 

que  soy  su  vida  con  B! 

¡Bida  mia! 
Luis.  La  B  ha  puesto 

para  dar  más  expresión 

á  la  palabra.  Anda. 
Er^.  Leo: 

«Me  tienes  muy  enojada.» 

Y  de  tú! 
Luis.  Si  estará  en  verso?... 

Ern.         «No  as  venido»...— El  has  sin  hache. 
Luis.        Será  el  de  oros  y  por  eso... 
Ern.         «No  as  venido  al  baile  anoche.» 
- — Á  qué  baile?  Al  de  Borrego? 
Luis.        Sin  duda  alguna. 
Ern.  Pues,  hija, 

si  llego  á  ir,  me  divierto. 

«O...  i...  tampoco  me  as  visto.» 

—  O...  i...  y  otro  as! 
Luis.  De  repuesto 

tenia  tres. 
Erm.  Si  los  gastos 

economiza  el  Gobierno 

como  esta  las  haches,  deja 

con  sobrante  el  presupuesto. 

«Si  piensas  atormentarme, 

«estás  herrado.» — ¡Qué  veo! 

Con  ache  me  pone  errado! 
Luis.  Las  usa  con  un  ingenio!... 
Er^-.        Vaya  un  modo  de  escribir! 

Bastaba  este  documento 

para  quitar  la  ilusión... 
Luis.         Á  propósito:  recuerdo 

que  condenabas  ayer 

esa  vida  de  jaleos 

constantes  que  tú  has  llevado, 
,     y  decias  que  era  eso 

vivir  sin  ortografía. 

Lo  recuerdas? 
Ern.  Sí^,  en  efecto. 

Lu5s.        Pues  si  ortografía  buscas, 


has  conseguido  un  maestro 

con  Aurora. 

Ern. 

Y  además 

qué  letra!  Ataca  los  nervios! 

Luis. 

Cálmalos,  que  vas  á  ver 

cómo  te  desencadeno 

de  Aurora. 

Ern. 

Que  no  cometas 

alguna  imprudencia... 

Ltiis. 

Vuelvo. 

ESCENA  TIL 

ERNESTO  y  AURORA. 

Ern.        Me  bace  temblar  ese  loco. 

AuR.        Mi  novio,  no  hay  más,  se  ha  muerto. 
Ya  debe  haber  recogido 
mi  billete,  y  su  silencio 
no  me  explico. 

Ern.  Si  pudiera, 

sin  serviste,  por  supuesto, 
presenciar  la  escena...  Mas 
tanto  subir?...  Qué  remedio! 

(Subo  encima  de  la  mesa.) 

AüR.  Qué  hombres!  Y  lo  malo  es  que  una 

prescindir  no  puede  de  ellos. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,    CONCHA,    AMELIA    y   LUIS. 

(iO-NCHA.     (a    Luis,  que,  con  Amelia,    saldrá  ]")or  la  di 
izquierda.) 

Pase  usted. 
Amelia.  Sí. 

Concha.  Por  aquí 

está  Aurora. 
Luis.  Papá,  bueno? 

Concha.    Sí  señor,  se  fué  á  pescar 

y  todavía  no  ha  vuelto. 
Luis.        Si  le  pican... 
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Amelia 
Luis. 

Como  siempre, 
no  hará  nada  de  provecho. 
Conque  es  desgraciado? 

AMELIA. 

Es  cosa 

de  la  cual  no  existe  ejemplo: 

Luis. 

en  vez  de  pescar,  los  peces 
le  pescan  á  él  los  anzuelos. 
De  veras?  Pues  tiene  chiste! 

Concha. 

Aurora.   (Llamándola.) 

Luis. 

Yo  ser  molesto 

sentiré... 

Amelia. 

AUR. 

Qué  disparate! 

Amigo  Luis...   (Saludando.) 

Krn. 

(Salvando  la  tapia.) 

AUR. 

(Llegué  á  tiempo.) 
Pero  cómo  tan  temprano? 

Amelia. 
Coischa. 

Temprano?  No. 

Tome  asiento. 

Luis. 

Mil  gracias. 

AUH. 

(Tal  vez  me  traiga 
algún  recado  de  Ernesto.) 

Lrn. 

(No  hay  más:  cada  vez  en  Concha 

descubro  un  encanto  nuevo.) 

Amelia. 

Á  qué  debemos  la  dicha?... 

AUR. 

Es  verdad:  á  qué  debemos     - 

la  dicha  de  ver  á  usted? 

Luís. 

Venia  con  dos  objetos. 

Aur.        Con  dos,  eh? 
Luis.  Sí,  señora. 

Amelia.    Conque  con  dos  nada  menos? 
Aua.         (El  uno  á  mí  se  refiere.) 
("o^CHA.    No  interrumpáis...  , 

Luis.  El  primero 

es  muy  natural. 
Amelia.  Sepamos. 

Aur.         Sí. 
f.uis.  Se  reduce  al  deseo 

de  saber  si  ustedes  ya 

descansaron. 
Aur.  Qué? 

Amelia.  No  entiendo... 

Descansar!... 


/o 


Luis. 

Amelia. 

Concha. 

Luis. 
Amelia. 

Concha. 
Ern. 


AuR. 

xAmelia. 

Luis. 

Ern. 

Luis. 

Concha. 


Ern. 
Luis, 
Concha. 

Amelia. 
Luis. 
Aur. 
Amelia. 

Luis. 
Ern. 
Aur. 
Concha. 

Ern. 
Aur. 


Justo. 

Y  de  qué? 
De  la  reunión  de  Borrego, 
sin  duda. 

Precisamente. 
Ay!  No  nos  liable  usted  de  eso, 
porque  me  exalta  la  bilis. 
Buen  chasco  fué. 

(Y  tan  completo 
como  merecido.  ¿Quién 
les  manda  ir  de  mangoneo?) 
Yo  no  he  dormido...  de  rabia! 
Yo  tampoco...  de  despecho! 
Tampoco  yo...  de  mosquitos! 
Yo  tampoco...  de  recuerdos! 
En  cambio,  usté  habrá  pasado  {Á  Aurora.) 
toda  la  noclie  en  un  sueño? 
Pues  no  señor,  también  yo 
he  sentido  algiin  desvelo: 
y  no  deja  de  extrañarme; 
porque  otras  noches  me  acuesto 
y,  apenas  rezo  mis  cortas 
oraciones  de  colegio, 
sin  sentirlo  y  hasta  el  alba 
tranquilamente  me  duermo. 
(Por  qué  se  habrá  desvelado?) 
El  calor  tal  vez... 

No  acierto 
á  explicarme  yo  la  causa... 
Y  cuál  es  el  otro  objeto?... 
Ese  á  Aurora  se  refiere. 
Á  mi? 

Se  trata  de  Ernesto, 
verdad? 

De  Ernesto  se  trata. 
(Dios  ponga  en  sus  labios  tiento.) 
Se  porta  muy  mal  conmigo. 
Nunca  se  condena  á  un  reo 
sin  oirle. 

(Siempre  noble!) 
Acaso  lo  que  está  haciendo 
tiene  defensa? 


Luis. 
Ern. 

AUR. 

Luis. 

Amelia. 

AUR. 

Luis. 

AUR. 


Pues  qué  hace? 
(Qué  haré  yo?) 

Usted  sí  que  es  bueno. 
Yo?  gracias. 

Bah!  Ya  será 
tan  bueno  Juan  como  Pedro. 
Siquiera  á  Luis  se  le  hp,  visto. 
Repito...  Pero  hay  sucesos 
en  la  vida., . 

Lo  que  hay  es 
que  los  hombres,  en  sabiendo 
que  poseen  el  cariño 
de  una  mujer,  toman  vuelo- 
V  abusan  de  una  manera... 


Luis. 

Ah!  No:  mi  amigo  no  es  de  esos. 

AUR. 

No?  Pues  contenta  me  tiene. 

Luis. 

Él  tampoco  está  contento. 

AUR. 

Me  gusta! 

Luis. 

Si  usted  supiera 

lo  que  le  está  sucediendo! 

Una  desgracia  terrible! 

Ern. 

(Qué  es  lo  que  dice?) 

Concha. 

Está  enfermo? 

Qué  le  pasa? 

Ern-. 

(Ese  interés...) 

Amelia. 

No  le  hagas  caso:  pretextos... 

Luis. 

No  tal,  Amelia:  mi  amigo 

tiene  un  pesar  verdadero 

porque  no  ha  visto  á  Aurorita. 

AUR. 

Y  quién  le  impide?... 

Luis. 

El  deseo 

de  no  dar  á  usté  un  disgusto. 

Eso  ha  dicho  hace  un  momento 

al  ver  la  carta  de  usted. 

Concha, 

,   Qué!  Le  has  escrito? 

Luis. 

Por  cierto 

que  es  una  carta!... 

AUR. 

Burlón!... 

Luis. 

No:  tanto  yo  como  Ernesto 

la  hemos  celebrado  mucho. 

Ern. 

(Y  no  miente.) 

AUR. 

Y  qué  ha  resuelto 

su  amigo  de  usted? 
Luis.  Mi  amigo 

abriga  el  convencimiento 

de  que  usted  le  quiere. 
AuR.  Vaya! 

Con  razón  puede  tenerlo. 

¡Ojalá  no  le  quisiera 

tanto! 
Luis.  Ve  usted?  Pues  por  eso. 

Sabe  que  usté  ha  de  llorar 

sus  penas  y  contratiempos, 

y,  con  el  fin  de  evitarlo, 
•"  á  preparar  el  terreno 

•    me  envia. 
AuR.  Qué! 

Er.\.  (No  adivino...) 

Concha.    Ay!  Nos  está  usted  poniendo 

en  cuidado. 
Luis.  Concha,  es  que 

el  caso  no  es  para  menos. 
Concha.    Ha  perdido  á  algún  pariente? 
Luis.        Es  el  golpe  más  tremendo. 

Ha  perdido... 
Lr?í.  (Qué  será 

lo  que  he  perdido?) 
Luis.  Yo  siento...     ' 

Concita.    Acabe  usted,  por  favor.  -  » 

.VuR.        Acabe  usted,  sí. 
Luis.  Acabemos. 

Ha  perdido...  su  fortuna!  (con  solemnidad.) 
AuR.        (Es  pobre!...  Adiós  mi  dinero!) 

Er>'.  (Será  verdad!)  (Escamado.)- 

Luis.  La  noticia 

le  trajo  anoche  el  telégrafo. 
Concha.    Es  muy  sensible... 
Luis.  Sí,  mucho. 

AuR.        Vaya  si  es  sensible! 
Concha.  Pero 

no  para  desesperarse. 

Aml:LIA.     Malo.  (Á  Aurora.) 

Ern.  (Todo  lo  comprendo!)  '^ 

Co>-r.HA.    Yo  creí  que  era  otra  cosa. 
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AUR.  Tú  no  ves?  (Á  Amelia.) 

Amelia.  Te  compadezco. 

CoxciiA.   No  es  desgracia  verdadera 

la  que  tiene  algún  remedio. 
AuR.        Pero  tan  pobre  ha  quedado?... 
Luis.        Ha  quedado  sin  un  céntimo: 

él  era  rico,  muy  rico! 
AuR.  Era!  Bonito  consuelo! 
Luis.        Mas  hoy,  para  procurarse 

el  necesario  alimento, 

no  le  queda  otro  recurso 

que  el  trabajo. 
AüR.  Santos  cielos! 

Concha.    Si  la  salud  no  le  falta... 
AuR,        Qué  porvenir  me  prometo?... 
Luis.  .      Usté  es  muy  buena.  (Á  Concha.) 
Er?<.  (Divina!) 

AuR.        Jesús!  Qué  desgracia  tengo! 

(Y  qué  hago  yo?  (Á  Amelia.) 

Amelia.  Si  tuvieras 

donde  elegir... 
Aur.  Bah!  Pues  eso 

es  lo  grave! 
Amelia.  Sabes  tú 

lo  que  has  de  hacer?  Otro  al  puesto. 
Aur.        Pero  Ernesto?... 
Amelia.  De  reserva.) 

Aur.        Nos  vamos  al  baño? 
Amelia.  Bueno. 

Concha.  Yo  no  me  atrevo  á  tomarle. 
Amelia.    No? 
Aur.  Pues  cómo? 

Concha.  No  me  siento 

bien . 
Luis.  Aprensión! 

Amelia.  Pues  te  quedas. 

Concha.   Ah!  Sí,  sí;  por  hoy  suspendo... 
Luis.,       Y  qué  le  diré  á  mi  amigo? 
AuR.         Dígale  usted  que  no  quiero 

que  se  moleste  por  mí; 

que,  para  oír  gimoteos, 

es  preferible  no  verle; 


i  í  '■ 


que  su  desgracia  lamento; 
pero  como  entro  los  dos 
ningún  contrato  hemos  hecho. 


Er.\. 

(Hola!) 

Concha. 

Qué  dices? 

Ern. 

(La  niña 

se  explica.) 

Luis. 

(Logré  mi  objeto.) 

Concha. 

Ernesto,  más  que  reproches, 

hoy  necesita  consuelos. 

No  le  diga  usted,  por  Dios, 

no  le  diga  nada  de  eso. 

— Dígale  usted  que  el  trabajo, 

mas  bien  que  un  martirio  impue.sto, 

una  dicha  es  para  el  hombre 

de  cristianos  sentimientos. 

Ern. 

(Oh!) 

Concha. 

Dígale  usted  que  un  duro, 

que  á  ese  trabajo  debemos, 

nos  proporciona  sin  duda 

plac'T 's  más  verdaderos 

y  positivos  que  mil 

adquiridos  sin  esfuerzo. 

Dígale  ust^d  que  sus  penas 

tendrán  eficaz  remedio, 

si,  cuando  más  le  faíigue 

su  amargo  y  horrible  peso. 

no  mira  solo  á  la  tierra 

y  alguna  vez  mira  al  cielo; 

y  dígale  usted,  en  fin... 

Oh!  Si  yo  le^iera!...  Pero 

estoy  molestando  á  usted 

y  á  explicarme  bien  no  acierlo: 

usted  á  su  amigo  quiere. 

conoce  sus  sufrimientos... 

lo  que  yo  dócir  no  sepa 

que  lo  supla  su  talento. 

Ern. 

(Qué  he  escuchado!) 

Luis. 

Usté  es  un  ángel 

Ern. 

(Dios  mío!  Yo  me  mareo!) 

AUR. 

Yo  con  eso  no  consigo... 

Amelia. 

Nos  vamos? 

—  78  — 

Luis.  Por  mí... 

Amelia.  (Tenemos 

que  hablar.  (Á  Luis.) 
Luis.  Bien. 

Amelia.  Y  urge.)  — (No  sea 

que  este  me  liaga  perder  tiempo...) 
Luis.        Pues  iré  yo  con  ustedes, 

si  es  que  me  dan  para  ello 

el  competente  permiso. 
Amelia.   Se  acepta  el  ofrecimiento. 
Luis.        Concha...  (Saludando.) 
Go^'CHA.  Beso  á  usted  la  mano. 

— Y  la  ropa? 
Amelia.  La  tenemos. 

C0i>CHA.   Que  os  la  lleve  la  muchacha. 
Luis.        Si  ella  no  puede,  me  ofrezco... 
Concha.   No  señor,  qué  disparate! 
Amelia.    Abur. 
AuR.  Adiós. 

Concha.  Hasta  luego. 

ESCENA  V. 


concha    y    ERNESTO. 

Ern.        (Auguro  un  fm  muy  funesto 

si  ella  destroza  mi  fe.) 
Concha.    (Lo  que  me  pasa  no  sé: 

amaré  yo  acaso  á  Ernesto? 

üe  él  quiero  huir  y  es  en  vano.)^ 
Ern.        (Plantearé  la  cuestión.) 
Concha.    (Está  visto,  el  corazón 

es  un  misterio,  un  arcano.) 
Ern.        Concha. 
Concha.  Qué!  Quién  me  llama?  Hola! 

Es  usted? 
Ern.  Quién  ha  de  ser? 

Si  supiera  usté  el  placer 

que  tengo  de  verla  sola! 
ÍONCHA.    Pues  yo  siento...  y  no  lo  digo 

porque  esas  cosas  me  alarmen... 
Ern.        Ay!  Por  la  Yírgen  del  Carmen, 

no  so  enfade  usled  comriigo. 
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Concha.    Abrazado  á  esa  pared, 

raices  va  á  echar  ahí. 
Ern.        y  me  culpa  usted  á  mí 

cuando  la  ciüpa  es  de  usted? 
Concha.  Dónde  las  pruebas  están?  ' 
Ern.        Culpable  lie  de  ser  por  fuerza, 

porque  usted  sobre  mí  ejerza 

el  influjo  del  imán? 
Concha.    No  tengo  yo  tal  virtud. 
Ern.        De  eso  hablaremos  después: 

ahora  mi  objeto... 
Concha.  Cuál  es? 

Ern.        Mostrarle  mi  gratitud. 
Concha.    No  sé  yo  si  he  merecido 

la  que  usted  me  maniüesta. 
Ern.        Si  usted,  Concha,  es  muy  modesta, 

yo  soy  muy  agradecido. 
Concha.    Por  eso,  usté,  al  apreciar, 

más  obligado  se  ve. 
Ern.        Eso  no,  porque  yo  sé 

lo  que  acaba  de  pasar. 
Concha.    Luis  le  habrá  hecho,  á  su  modO; 

la  pintura  exagerada... 
Ern.         Si  Luis  no  me  ha  dicho  nada! 

Lo  he  sorprendido  yo  todo. 

Estaba  aquí,  y  con  cautela     - 

de  lo  que  pasaba  abajo 

me  enteré... 
Concha.  No  es  mal  trabajo! 

Siempre  ahí  de  centinela! 
Ern.         Ya  dije  á  usted  antes  que 

no  debe  culparme  á  mí 

si  echo  raices  aquí, 

porque  la  culpa  es  de  usté. 
Concha.    Eso  es  una  exíra vagancia. 
Ern.        Pero  que  en  hechos  reposa. 
Concha.    Es  que  ustedes  cualquier  cosa 

la  convierten  en  sustancia. 
Ehn.        Acaso  sea  verdad 

y  no  he  de  contradecir... 

Le  voy  á  usté  á  descubrir 

una  gran  debilidad. 
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Cuando  usted  se  lamentaba 

de  su  nocturno  desvelo, 

y  así,  con  cierto  recelo, 

la  causa  de  ello  buscaba, 

yo  esa  causa  descubrí... 

mejor  dicho,  lo  he  creído. 

Concha. 

Hombre,  y  por  qué  no  he  dormido? 

Erx. 

Porque  usted...  pensaba  en  mí. 

Concha. 

En  usted?  Qué  gracia!  Justo. 

Ern. 

Concha,  tenga  usted  presente 

que,  si  ahora  no  me  desmiente. 

me  voy  á  morir...  de  gusto. 

Concha. 

Sí?  Pues  se  va  usté  á  morir. 

Ern. 

Y  por  qué?  Por  que  he  acertados- 

Concha. 

Porqué  en  usted  he  pensado: 

yo,  Ernesto,  no  sé  mentir. 

Ern. 

Y  qué  pensó?  Este  favor 

espero  que  me  conceda. 

Concha. 

Ay,  amigo!  Eso  se  queda 

para  el  curioso  lector. 

Ern. 

No  haga  usted  mi  dicha  vana! 

Concha. 

Si  es  empeño,  lo  diré: 

pues  bien,  pensaba  en  usté 

y  al  mismo  tiempo  en  mi  hermana. 

Ern. 

En  Aurora? 

Concha. 

Sí,  en  verdad. 

Ern. 

Y  usted  pensaba... 

Concha. 

Úecia 

' 

que  usted,  Ernesto,  podía 

labrar  su  felicidad. 

Ern. 

Con  sus  defectos,  no  hay  modos... 

Concha. 

Defectos! 

Ern. 

Sí. 

Concha. 

Convenido; 

pero  mire  usté,  un  marido 

puede  corregirlos  todos. 

Ern. 

Yo  milagros  no  sé  hacer. 

Concha. 

Si  usted  se  llega  á  casar... 

Ern. 

No  pretendo  yo  enseñar; 

aspiro,  Concha,  á  aprender. 

Concha. 

Aprender! 

Ern. 

Soy  poco  diestro, 
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Concha. 
Ern. 


Concha. 
Ern. 


Concha 
Ern. 


Concha 
Erñ. 


Concha 
Ern. 


y  si  á  otro  ser  yo  me  asocio, 
quiero  que  sea  mi  socio 
no  un  discípulo,  un  maestro. 
Ademas,  que  para  hacer 
de  este  modo  mi  elección, 
me  reservo  otra  razón 
que  la  va  á  usté  á  convencer. 
Figúrese  usted  que  ahora, 
6  cuando  menos  lo  espera, 
se  le  presenta...  cualquiera 
y  le  dice  á  usted: — Señora: 
soy  el  dueño  y  poseedor 
de  un  palacio  y  un  solar 
y  le  quiero  regalar 
lo  que  usted  crea  mejor. 
Pero... 

Piense  usted  despacio 
y  diga  qué  es  lo  que  haría. 
El  solar  escogería? 
Qué  duda  cabe?  El  palacio. 
Pues,  si  no  cabe  dudar 
en  este  caso  concreto, 
en  el  palacio  me  meto 
y  prescindo  del  solar. 
Lo  que  es  malo  se  desecha: 
me  entiende  usté?  Á  qué  escoger 
una  cosa  por  hacer 
pudiendo  tenerla  hecha? 
Mas  relación  no  hallo  aquí ... 
Voy  á  explicársela  ahora: 
ese  solar  es  Aurora, 
y  usted... 

El  palacio? 
Sí: 
y  como  tengo  el  derecho 
de  elegir... 

Prescinde  usté 
de  Aurora? 

No  ha  dicho  que 
ningún  contrato  hemos  hecho? 
Y  amante  usted  y  ella  bella, 
á  quién  debo  yo  adorar? 


6 
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Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 
Concha. 

Ern. 


(Concha. 
Ern. 


¿Cómo  puedo  vacilar 
si  usted  me  quiere  más  que  ella? 
Usted,  que  me  ha  consolado 
con  tan  sublime  interés?... 
Pero  es  eso  amor? 

Pues  qué  es? 
Compasión  al  desgraciado. 
Se  acaba  usted  de  arruinar... 
(No  la  saco  de  su  error.) 
No  confunda  usté  el  amor... 
Por  algo  hemos  de  empezar, 
que  no  así  de  sopetón 
debo,  necio,  presumir 
que  puedo  yo  hacer  latir 
amante  su  corazón. 
(Mi  corazón  ya  le  es  fiel!) 
Eso  fuera  un  desatino; 
mas  yo  me  abriré  camino 
para  llegar  hasta  él. 
Con  tal  que  usted,  sin  enojos, 
me  juzgue  así  como  soy: 
con  tal  que  usted,  desde  hoy, 
me  mire  con  buenos  ojos... 
es  decir:  con  esos  dos 
que  iluminan  su  semblante, 
ya  tengo  yo  lo  bastante: 
no  le  pido  más  á  Dios. 


Concha. 

Si  es  tan  poco... 

Ern. 

Tan  poquito... 

Concha. 

Cómo  negar?... 

Ern. 

Qué  fortuna! 

AUR. 

(Dentro.)  Concha! 

Concha. 

Llaman.  (Qué  importuna!) 

Luis. 

(Dentro.)  EmCSto! 

Ern. 

Quién  es?  (Maldito!) 

ESCENA  VI. 

ERNESTO   y   LUIS. 

Ern. 

(Bajando,  á  Luis,  que  sale  división  derecha.) 

¿Cómo  tan  pronto  de  vuelta? 

Luis. 

Tan  pronto? 
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Ern. 

Sí. 

Luis. 

Pocas  ganas 

tenias  tú,  por  lo  visto, 

de  que  yo  volviera  á  casa. 

Ern. 

Pero  si  yo  no  sé  cómo 

han  tenido  tiempo  para 

bañarse! 

Luis. 

No  se  han  bañado: 

habia  mucha  resaca... 

— Pero  tú  sabias?... 

Ern. 

Todo, 

sin  perder  una  palabra, 

lo  he  escuchado  desde  aUi. 

Luis. 

Pues  de  esa  manera,  nada 

debo  decirte. 

Ern. 

Yo  soy 

quien  debe  darte  las  gracias 

por  el  favor  que  me  has  hecho. 

— Eres,  Luisillo,  muy  siítrapa. 

Luis. 

Soy  tu  amigo. 

Ern. 

Pues  escucha, 

porque  tú  de  lo  que  pasa 

solo  sabes  la  mitad. 

Luis. 

Pues  cuéntame  lo  que  falta. 

Ern. 

He  hablado  con  Concha. 

LU!S. 

Si? 

Y  qué  hay,  Ernesto? 

Ern. 

Que  me  ama. 

Luis. 

Te  lo  ha  dicho? 

Ern. 

No,  ha  dejado 

que  yo,  Luis,  lo  adivinara. 

Luis. 

Hombre,  me  alegro  de  veras, 

porque,  mira,  esa  muchacha 

es  lo  mejor  que  jiasta  ahora 

se  ha  presentado  en  la  plaza. 

Ern. 

Conque  convienes  conmigo? 

Luis. 

No  he  de  convenir!  Compárala 

con  Amelia  y  con  Aurora. 

Chico,  son  un  par  de  alhajas!... 

Ern. 

Que  se  guarde  su  hermosura 

Aurora. 

Luis. 

Y  puede  guardarla 
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con  la  riqueza  de  Amelia. 
Atravesando  la  playa 
ha  querido  la  infeliz 
presentarme  la  batalla. 

Er>".        y  lia  logrado  marearte? 

Luis.        Me  ha  desencantado. 

Ern.  Yaya! 

Luis.        Figúrate  que  la  pobre 

ha  empezado  haciendo  gala 

de  que  tiene  en  Yinaroz 

una  magnífica  casa, 

y  de  que  de  no  sé  cuantos 

olivos  es  propietaria. 

En  resumen,  que  posee 

una  renta  mal  contada 

de  unos  mi!  quinientos  duros, 

que  da  con  su  mano  blanca. 

ER^.        Es  un  bonito  negocio 
para  tí. 

Luis.  Chico,  una  ganga; 

pero...  ahora  vienen  los  peros; 
es  decir,  la  parte  mala. 
.   '        Por  su  mano  y  por  su  renta 
pide  Amelia...  casi  nada. 
Cochecito  de  un  caballo 
para  ir  á  la  Castellana: 
para  alfi'eres,  mil  duros; 
y  una  casita  barata 
de  unos  ocho  ó  diez  mil  reales. 

Er.\.        Pues  entonces,  Luis,  apaga 
y  vamonos. 

t.uis.  .  Sí,  porque 

me  sale  Amelia  muy  cara. 
Por  lo  pronto,  el  cochecito, 
no  siendo  uno  de  la  Plaza 
de  Oriente,  ó  de  los  del  Prado, 
que  esté  tirado  por  cabras, 
te  cuesta  treinta  mil  reales; 
y  los  veinte  que  señala 
para  alfileres,  cincuenta: 
añade  los  diez  de  casa 
v...  total:  sesenta  mil. 
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Ahora  tenemos  de  entrada 

treinta  mil,  no  bien  contados, 

y  una  mano:  luego  faltan 

otros  mil  quinientos  duros: 

es  un  déficit,  que  aplasta. 
Ern.        y,  sobre  todo,  la  mano. 
Luis.        Sí,  la  mano  que  no  gana, 

que  consume  y  que  no  quiero 

me  consuma  en  cuerpo  y  alma. 

Ya  sabes  tú  mis  ideas 

y  que  tengo  pocas  ganas 

de  casarme;  por  lo  tanto, 

y  de  aquí  nadie  me  saca, 

l3ien  se  está  Amelia  soltera 

y  yo,  con  mi  tía,  en  casa. 
Er¡n.        La  riqueza  y  la  hermosura 

que  hemos  visto  están  de  baja. 
Luis.        Luego  las  mujeres  dicen 

que  somos  unos  canallas, 

que  se  acabó  la  simiente . 

de  los  hombres  que  se  casan: 

la  culpa  la  tienen  ellas 

que,  en  vez  de  atraer,  espantan. 
Ern.        Eso  mismo  digo:  á  fe 

que  si  á  mi  Concha  imitaran... 
Luis.        Cierto;  pero  hablando,  hablando, 

sin  sentir  las  horas  pasan 

y  ahora  recuerdo  que  tengo 

que  escribir  dos  ó  tres  cartas. 
Ern.        Por  qué  no  lo  has  dicho?  Ven, 

te  daré  lo  que  haga  falta. 

ESCENA  VIL 

CONCHA,    AURORA,    AMELIA   y   D.    PRUDENCIO^    saliendo    cor) 
cenacho  con  peces  y  caüas  de  pescar  por  la  división   izquierda. 

Prud.      Venid  todas. 

AuR.  Mas  papá... 

Amelia.  Que  nos  va  usté  á  distraer. 

Concha.   Dadle  gusto. 

Prud,  Cuando  os  digo 
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Amelia. 

AUR. 

Prud. 

Amelia. 

Pnüí). 


AUR. 

Prud. 
Concha. 


Prud. 


COA'CHA. 

Amelia. 
Prud. 

Concha. 
Prud. 

Concha. 
Amelia. 

AUR. 

Concha 

Prud. 

Concha. 


Prüd. 


que  os  vais  á  quedar  las  tres 
como  si  vierais  visiones! 
Con  qué  motivo? 

Por  qué? 
Tomad  el  cenacho  á  peso. 
Vendrá  vacío... 

Al  revés. 
Mira,  apenas  levantarlo 
puede  un  mozo  de  cordel. 
Es  cierto. 

Hoy  ha  sido  un  dia... 
Me  alegro,  porque  así  usted 
se  habrá  divertido. 

Mucho, 
muchísimo! — Vaya  un  pez!  (Sacando  uro.) 
Pesa  más  de  media  libra! 

Y  qué  rebonito  que  es! 

Éste  aún  está  coleando!  (Por  otro.) 
Vamos,  hoy  no  me  diréis 
que  he  perdido  el  tiempo. 

No. 
Mentira  parece. 

Qué? 
Los  llevaré  á  la  cocina. 
No  podrás. 

No  he  de  poder? 
Que  te  ayude  la  muchacha. 
Así  las  dos  llevareis 
mejor... 

Dejarla:  si  tiene 
la  pobre  tanto  qué  hacer! 
Gomo  quieras. 

(Levantaado  el   cenacho.) 

Qué  tal?  Ah! 
De  paso,  le  encargaré 
que  haga  algunos  con  aquella 
salsilla  que  antes  de  ayer 
le  hizo  chuparse  los  dedos. 
Aprobado;  y  el  pajel 
asadito  y  con  limón... 

Y  que  ponga  cinco  ó  seis 
á  la  vinagreta. 
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Concha.  Bueno. 

Prüd.       y  unos  cuantos  fritos,  eh? 

Y  otros  con  salsa  empanada. 
Amelia.  Pero  cuándo  acaba  usted?... 
Paun.       Si  hay  para  todos  los  guisos, 

y  para  dar  y  vender! 

ESCENA  YIII. 


DICHOS   menos   CONCHA- 


Prud. 

Gran  dia  de  pesca,  grande! 

Amelia. 

Eso  lo  veremos. 

Prud. 

Pues... 

pues  no  lo  habéis  visto  ya? 

No  os  lo  dice  cada  pez 

de  los  mil  que  van  ahora 

á  freirse  en  la  sartén? 

Pues  qué!  Esos  peces  son  ranas? 

AUR. 

Si  es  que  no  lo  entiende  usted. 

Va  esta  por  otro  camino. 

Prud. 

No  será  el  de  Leganés? 

Amelia. 

Usted  no  sospecha? 

Prud. 

No. 

Amelia. 

Si  usted  nos  quisiera  bien, 

lo  sabria  demasiado. 

Prud. 

Sí? 

Aur. 

Y  á  bien  seguro  que 

no  estaríamos  solteras. 

AmELIAí 

Ya  podíamos  tener 

marido... 

Aur. 

Pues  ya  lo  creo! 

Y  hasta  estar  cansadas  de  él. 

Amelia 

.   Mas  como  usted  lo  oye  todo 

como  quien  oye  llover...     " 

Prud. 

Pero  qué  exigís  de  mí? 

En  medie  de  la  estrechez 

con  que  lo  estamos  pasando 

no  os  podéis  quejar:  ya  veis 

que  estáis  viviendo  lo  mismo 

que  las  hijas  de  un  marqués. 

Amelia 

..   Eso  conmigo  no  reza, 
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Pkud. 


Amklia. 
Prud. 

AUR. 


Prud. 


Aun. 


Prud. 
Amelia. 

Prud. 
Amelia. 

AUR. 

Prud. 

Amellv. 

AuR. 

Prud. 


pues  con  mi  renta... 

Mujer, 
si  esa  renta  no  te  basta 
para  moños  y  cold-cream. 

Y  en  el  año  este  económico!... 
Económico!...  No  sé, 

y  nos  hacen  pagar  doble 
contribución!  Ate  usted 
cabos!  Y,  á  pesar  de  todo, 
lo  necesario  tenéis, 
hijas  mias,  y  un  poquito 
de  lo  supérlluo  también. 
Dígalo,  si  no,  este  viaje... 
Usted  ya  sabe  por  qué 
lo  hemos  hecho. 

Si. 

No  ha  sido 
solo  por  satisfacer 
un  capricho. 

Me  hago  cargo, 
y  creo  que  no  podéis 
quejaros  de  sus  efectos. 
Á  los  dos  dias  ó  tres 
de  llegar,  ya  tenéis  novio. 
Ah!  sí;  pero  es  menester 
que  esos  novios  se  conviertan 
en  maridos. 

San  Andrés! 

Y  que  usted,  para  lograrlo, 
haga  algo. 

Mas  qué  he  de  hacer? 
Que  los  vea... 

Y  los  lialague... 
Vamos,  ya!  Decid,  más  bien, 
que  los  pesque. 

Justamente. 

Y  hoy  para  ello  esta  usted. 
Pero  es  que  un  novio,  hijas  mias, 
no  se  pesca  como  un  pez: 

casi  todos  han  mordido 
el  anzuelo,  y  cuando  ven 
que  se  les  tiende  la  caña, 
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se  escaman,  y  no  hay  de  qué. 

Amelia. 

Yo  ya  le  he  dado  el  quien  vive 

' 

á  Luis. 

AUR. 

Ni  se  ha  de  oponer 

Ernesto:  no  tiene  un  cuarto, 

y  por  dónde  podia  él 

' 

imaginarse  siquiera 

que  yo  le  dijese  amen? 

Pero  si  se  casa  pronto... 

Amelia. 

Lo  que  á  las  dos  conviene  es 

que  haga  usted  que  se  decidan 

y  no  nos  hagan  perder 

eí  tiempo... 

AUR. 

Y  las  ocasiones 

de  que  otros... 

PRUD. 

Está  muy  bien. 

Amelia. 

Entiende  usted? 

Prud. 

Entendido. 

¿Mas  cómo  me  he  de  valer? 

Amelia. 

Usted  lo  verá. 

AUR. 

El  sombrero,  (oándosd 

Amelia. 

Les  echa  usted  bien  la  red... 

AUR. 

Y  hoy,  que  la  suerte  le  ayuda... 

Prud. 

Veréis  como  es  tan  cruel 

que  ahora,  que  nos  hace  falta. 

la  espalda  nos  va  á  volver. 

Amelia. 

Ánimo. 

Prud. 

Si  yo  encontrase 

algo  que  me  diera  pié 

y  me  sirviera  de  anzuelo... 

porque  eso  de  ir  sin  saber... 

Pero  calla!  Buena  idea! 

Los  seduzco! 

AUR. 

Sí? 

Amelia. 

Con  qué? 

Prud. 

Con  un  almuerzo. 

Amelia, 

Magnífico! 

Prud. 

Oh!  No  sabéis  el  poder 

y  la  influencia  que  tienen 

argumentos  de  mantel . 

¡Que  cosas  no  han  conseguido 

una  copa  y  un  bistek! 
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Y  quien  dice  bistek,  dice 

un  salmonete  ó  un  pajel. 

Nos  viene,  como  de  molde, 

el  pescado  que...  pesqué. 

Á  mas,  en  casa  tenemos 

dos  botellas  de  Jerez. 

Hemos  res'ielto  el  problema. 

Concha  que  saque  el  mantel 

y  que  todo  lo  prepare. 
AuR.        Bueno. 
Prud.  Abur. 

Amelia.  Descuide  usted. 

— Y  nosotras  á  arreglarnos 

para  parecerles  bien. 

ESCENA  IX. 

« 

ERNESTO  y   LUIS. 
ErN.  (Saliendo  con  Luis,  división  derecha.) 

TÚ  dirás  qué  hacemos,  ya 

que  acabaste  de  escribir. 
Luis.        Lo  que  tú  quieras,  Ernesto. 

No  me  preguntes  á  mí. 
Ern.        Yo  tengo  más  sueño  que  hambre. 
Luis.        Pues  vamonos  á  dormir. 
Ern.        Pero  dormir  á  estas  horas... 

PrU!>.         Vecinos!  (Dentro.) 

Ern.  Q^ién  anda  ahí? 

Prud.       (Dentro.)  Soy  yo,  vecinos,  soy  yo. 

Ern.        No  es  don  Prudencio,  Luis? 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  D.  PRUDENCIO  saliendo  división  derecha. 

Pruü.      El  mismo  que  viste  y  calza. 
Ern.         Adelante...  hasta  el  jardín. 
Luis.        Ya  tenemos  diversión.  (Á  Ernesto.) 
Prud.       Sentiré  si  á  interrumpir 

vine... 
Ern.  No,  muy  al  contrario. 
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Los  dos  estábamos  sin 

saber  qué  hacernos. 

Luis. 

Es  cierto. 

PílUD. 

Pues  me  tengo  por  feliz 

por  haber  sido  esta  vez 

tan  oportuno  en  venir. 

Ern. 

Usted  siempre  lo  será. 

Es  su  casa. 

PRUÜ. 

La  de  aquí... 

(Señalando  la  izquierda.) 

Quiere  usted  un  cigarrito?  (Á  Ernesto.) 

Er.x. 

Déme  usted.  (Tomando  uno.) 

Prud. 

Y  usted,  don  Luis? 

Luis. 

Yo  no  fumo. 

Prud. 

Qué  demonio! 

Ern. 

Y  las  niñas,  buenas? 

Prud. 

Sí. 

Ustedes,  sin  novedad?... 

Luis. 

Con  un  poquito  de  esplín. 

Ern. 

Pero,  en  fin,  vamos  tirando. 

Prud. 

Y  que  dure!  Jí!  jí!  jí! 

Ern. 

Aquí  iiay  tan  pocos  recursos... 

Prud. 

Pocos:  no  se  vé  bullir 

á  la  gente. 

Ern.  Cada  cual 

se  mete  en  su  cuchitril... 

Prud.      Y  ustedes  solos...  es  claro, 

por  fuerza  se  han  de  aburrir. 

Es  preciso  confesar 

que  la  vida...  solteril 

no  tiene  muchos  encantos. 

Luis.        (Ay!  te  veo  de  venir.) 

Prud.      Hombre,  ustedes  deberían 
casarse,  créanme  á  mí. 

Ern.        Ese  es  mi  sueño  dorado. 

Prud.       De  veras? 

Ern.  No  sé  mentir. 

Prud.       Déme  usté  esos  cinco,  amigo. 

(Estrechando  la  mano  de  Ernesto.) 

Ern.        Pero... 

Prud.  Desde  que  le  vi 

me  ha  sido  usted  muy  simpático. 


Kr-\.        Gracias. 

Prud.  Tengo  una  nariz!... 

Luis.        (Este  suegro  sabe  mucho.) 

Prud.       Y  usted  qué  opina,  don  Luis? 

Luis.        Que  yo...  qué  opino?... 

Prud.  Gustoso 

dobiaria  la  cerviz?... 

Luis.        No  le  digo  á  usted  que  no; 
pero  tampoco  que  si. 

Prud.       Vamos,  lo  comprendo:  usted 
entrarla  en  el  redil 
con  su  cuenta  y  razón. 

Luis.  Justo. 

Prud.      (Por  eso  el  muy  galopín 

se  ha  dirigido  á  mi  Amelia, 
que  tiene  un  poco  de  aquí.) 

(indicando  dinero.) 

Ern.        Yo  le  voy  á  hablar  á  usted 
con  mucha  franqueza  y  sin 
ambajes. 

Prud.  Así  me  gusta. 

Er.\.        Hace  poco  decidí 
casarme. 

Prud.  Hombre  ¡qué  simpático 

me  es  usted! 

Lrn.  y  con  el  fin 

de  hallar  una  esposa  que 
pudiese  hacerme  feliz, 
y  al  ver  que,  por  ser  verano, 
desierto  estaba  Madrid, 
— es  necesario,  me  dije, 
tomar  el  ferro-carril 
y  trasladarme  en  seguida 
á  un  puerto  de  mar.  Allí 
ha  de  haber  muchas  mujeres 
y  fácil  será  elegir, 
entre  tantas,  una  buena 
y  que  me  convenga  á  mí. 

Prud.      Y  á  Valencia  usted  se  vino 
como  hubiera  podido  ir 
á  San  Sebastian,  ó  á  Deva, 
á  Lequeitio,  ó  á  Biarritz? 
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Er\.        y  no  me  pesa,  por  cierto; 

porque  en  Valencia  hallé,  al  fin, 
la  mujer  que  me  conviene 
y  puede  hacerme  feliz. 
Prud.      Será  hermosa? 
Ern.  Tan  hermosa 

como  ella  nunca  la  vi. 
Prud.      (Es  mí  Aurora.)  Vea  usted 
lo  que  es  el  mundo!  Es  decir 

que  usted  no  vino  á  hañarse? 
Er>'.        No  señor. 
Prud.  Que  vino  aquí... 

Luis.        Como  quien  viene  á  una  feria 

ó  mercado  mujeril. 
Prud.      Cosa  más  particular! 

Lo  mismo  me  pasa  á  mí. 
Er.\.        Cómo!  También  busca  usted 

una  esposa? 
Prud.  Por  san  Gil! 

Al  revés,  hombre:  yo  busco 

quien  me  busque. 
Luis.  ,  Qué! 

Prud.  Es  decir 

Vamos,  yo  tengo  dos  hijas... 
Luis.        Que  valen...  un  Potosí! 
Prud.      Oh!  Tan  buenas  las  habrá: 

mejores,  ni  con  candil. 

Pero  ya  se  ve,  mi  estado 

de  viudez  me  hace  sufrir 

y  hasta  mirarlas  á  veces 

como  carga  concejil. 

Ahora  bien,  ninguna  de  ellas 

soltera  quiere  morir: 

las  dos,  señores,  me  consta 

que  les  han  hecho  tilín... 

y  como  yo  estimo  á  ustedes 

ya  como  si  fueran  mis 

hijos... 
Luis.  (Zambomba!) 

Prud.  Prefiero 

hablar  á  ustedes  asi 

para  ver  de  qué  manera 
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ponemos  á  todo  fin. 
Ern.        Es  que  usted  tiene  tres  hijas. 
Prüd.       Tres:  pero  quiero  aludir 

á  Amelia  y  á  Aurora. 
Ern.  Ya! 

Prud.       Porque  Concha,  para  mí, 

no  se  casa:  no  presume, 

ni  es  amiga  de  lucir, 

y  está  siempre  atareándose, 

y  tiene  un  aire  monjil... 

Es  el  burrito  de  carga, 

como  se  suele  decir... 
Ern.        Pues  bien,  don  Prudencio,  yo 

no  quisiera  irme  de  aquí 

sin  que  me  diera  la  mano 

de... 

Prud.         (Sin    dejar    terminar  á  Ernesto    y  con    mucTia    rapi- 
dez.) 

Concedida. — \  don  Luis? 


Luis. 

Yo,  con  su  cuenta  y  razón... 

Prud. 

Es  preciso  transigir 

y  todo  se  va  á  arreglar 

de  sobremesa  ahora. 

Ern. 

Sí? 

Prud. 

Hoy  almorzarán  ustedes 

con  nosotros. 

Ern. 

(Excusándose.)  Gracías  mil. 

Prud. 

No,  si  estaba  ya  dispuesto... 

Luis. 

(Nos  quería  seducir.) 

Prud. 

Y  vine  con  el  encargo 

de  las  niñas;  pero... 

Ern. 

En  fin, 

quién  se  niega?... 

Luis. 

Por  mi  parte... 

Prud. 

Es  que,  de  no  ser  así, 

iban  ustedes  á  hacer 

que  tomara  un  berrenchín: 

porque  han  de  saber,  vseñores, 

que  muy  temprano  me  fui 

esta  mauana  de  pesca 

y  lio  sido  lo  más  feliz!... 

Aunque  se  tomara  apasto 
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lo  que  pesqué,  consumir 
no  se  podría  en  tres  dias; 
así  es  que  hemos  dicho: — Sí 
pues  que  vengan  á  almorzar 
don  Ernesto  y  don  Luis 
y  les  daremos  pescado; 
porque,  si  se  ha  de  podrir... 


Ern. 

Tanta  atención... 

Prud. 

Si  no  vale... 

Luis. 

Y  á  qué  hora  será  el  festín! 

Prud. 

Pues...  en  seguida. 

Ern. 

Corriente. 

Prud. 

Yo  me  adelanto  á  decir... 

(Esta  sí;que  ha  sido  pesca!) 

Luis. 

(Qué  lagarto!) 

Ern. 

'(Qué  infeliz!) 

ESCENA  XI. 

ERNESTO  y   LUIS. 

Luis. 

El  papá  suegro  no  es  manco. 

Ern. 

Su  situación  justifica... 

Luis. 

El  convite  significa: 

«Herrad  ó  quitad  el  banco.» 

Al  menos,  yo  así  me  explico.., 

Ern. 

Sí;  mas  vamos  á  almorzar: 

yo,  Luisillo,  pienso  herrar. 

Luis. 

Pues  yo  quito  el  banco,  chico 

ESCKNA  Xlí 

AURORA,  AMEtlA  y  D.  PRUDENCIO. 

Amelia.     (Salen  todos  división  izquierda.) 

¿Conque  pudo  conseguir 

que  Luís  aceptase? 
Prud.  Bah! 

AUR.        Y  Ernesto  también  vendrá? 
Prud.        Sí,  los  dos  van  á  venir. 
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AUR. 

Y  hacen  ascos  á  la  unión?... 

Prud. 

Ernesto  se  casa. 

AUR. 

Bien. 

Amelia. 

Y  Luis? 

Prud. 

Se  casa  también; 

mas  con  su  cuenta  y  razón. 

AUR. 

Hoy  papá  tiene  un  anzuelo... 

Prud. 

Bien  merezco  dos  absolvos. 

Amelia. 

Voy  á  ponerme  más  polvos. 

AUR. 

Yo  á  perfumarme  el  pañuelo, 

ESCENA  Xlll. 

D.    PRUDENCIO   y    COxNCHA.  , 

Prud.      Concha!  Y  la  mesa? 

LONCHA.     (Saliendo,     división    izquierda,     con    mantel,     cu- 
biertos, etc.) 

Por  mí, 
nada,  papá,  ha  de  faltar. 
Prud.      Mira  que  van  á  llegar... 
mira  que  ya  están  ahí! 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  ERNESTO  y  LUIS,  división  izquierda. 


Ern. 

Se  puede? 

Prud. 

Vaya,  adelante. 

Ern. 

(ai  ver  á  Concha,  que  estará  poniendo  la 

Ah! 

mesa.) 

Concha. 

Ernesto... 

Ern. 

(Me  roba  el  alma!) 

Luis. 

Conchita...  (Saludando.) 

Prud. 

Un  poco  de  calma, 
que  todo  estará  al  instante. 

Luis. 

Quién  nos  corre? 

Prud. 

Cortesano!... 

Luis. 

Las  otras  niñas? 

Prud. 

Vendrán. 
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Ern.        Sin  prisa. 

Pruü.  No,  si  estarán 

dándose  la  última  mano. 

x\i  tardan  un  cuarto  de  hora. 

Ya  vienen. 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  AURORA  y. AMELIA,  división  izqi 


Amklia. 

Luis... 

Luis. 

Servidor. 

Ern. 

Señoritas... 

AUR. 

(Con  intención  á  Ernesto.) 

Tanto  honor!... 

EílN. 

El  honor  es  nuestro,  Aurora. 

Prud. 

Vaya,  dejarse  de  gresca... 

Ern. 

Hemos  con  gusto  sabido 

la  fortuna  que  ha  tenido 

papá  en  su  excursión  de  pesca. . . 

Prud. 

Ponderarla  más  no  quiero: 

pronto  á  la  vista  estará. 

AUR. 

Á  propósito,  papá: 

preguntando  un  marinero    • 

por  usté  ahora  ha  venido, 

y  volverá. 

Prud. 

(Dios  loado!) 

AUR. 

Quiere  cobrar  el  pescado 

que  hace  poco  le  ha  vendido. 

Ern. 

Qué? 

Luis. 

Cómo! 

Prud. 

Galla,  mujer!  (Á  Am.na.) 

Amelia. 

El  pescado  usted  compró? 

Aur. 

Y  nos  dijo?... 

Prud. 

Comprar  yo!... 

Lo  he  pescado... 

Ern. 

Por  poder. 

Prud. 

(No  ha  sido  mala  sorpresa.) 

Amelia. 

Usted  lo  ha  acertado,  Ernesto. 

Prud. 

(Oh!)  Pero,  Concha,  qué  es  esto? 

Aún  no  está  puesta  !a  mesa? 

7 
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Ern. 


Prüd. 

Amelia. 

Prud. 

Ern. 

Amelia. 

AUR. 

Ern. 
Luis. 
Ern. 

Concha. 

Amelia. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Prud. 

Concha. 

Ern. 

Amelia. 

Ern. 


Luis. 

Ern. 
Luis. 


Ern. 
Luis. 


No,  clon  Prudencio,  un  instante. 
Pido  que,  antes  de  almorzar, 
pensemos  en  arreglar 
asunto  más  importante. 
Quizá  la  razón  le  sobre... 
Qué  asunto  es  ese? 

Por  mí... 
Cuestión  de  boda. 

Ab!  sí,  sí! 
(Por  qué  este  hombre  ha  de  ser  pobre!) 
Pues  á  ver  si  se  concilia... 
(Va  á  levantar  cada  roncha...) 
Pero  que  se  acerque  Concha, 
que  es  también  de  la  familia. 
Yo... 

'    No  se  haga  usted  de  miel.  (Á  Ernerto.) 
Que  venga  Concha  conviene. 
Yo  no  compongo... 

Usted  tiene 
también  aquí  su  papel. 
No  te  hagas  ya  de  rogar.  (Á  Concha.) 

No  fué  mi  ánimo...  (Acercándoso.) 

Lo  veo. 
Ya  estamos. 

Corriente:  creo 
que  podemos  empezar. 
—Mi  amigo  y  yo  hemos  venido 
de  una  esposa  l3uena  en  pos: 
es  decir,  que  somos  dos 
aspi^rantes  á  marido. 
Permite  una  observación, 

si  no  te  enfadas,  (a  Ernesto.) 

Por  qué? 
Y  es  que  yo  me  casaré; 
más  con  su  cuenta  y  razón, 
pues,  como  la  bolsa  se  abra, 
á  los  gastos  tengo  miedo. 
— Continúa. 

No,  te  cedo 
el  uso  de  la  palabra. 
Bien. — Yo,  aunque  poco,  algo  valgo, 
y  solo  exijo  una  cosa 
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en  la  que  ha  de  ser  mi  esposa: 

que,  así  como  yo,  tenga  algo. 

(indicando  dinero.) 

Prud. 

Pues  Amelia,  Amelia  tiene... 

Amelia. 

Una  casa. 

Luis. 

Ya  lo  sé. 

Prud. 

Y  olivos! 

Luis. 

Pues,  mire  usté: 
Amelia  no  me  conviene. 

Prud. 

Cómo! 

Luis. 

Nome  tiene  cuenta. 
¿Qué  son  casa  y  olivar, 
si  ella  me  obliga  á  gastar 
más  que  el  doble  de  la  renta? 
No,  los  gastos  á  prorata, 
porque  si  no... 

Amelia. 

Pues  es  chusco! 

Luis. 

Usté  es  rica;  mas  yo  busco 
una  mujer  más  barata. 

Amelia. 

Más  barata? 

Luis. 

Si  cercena... 

Amelia. 

El  alquiler  bajaré 
de  la  casa... 

Luis. 

No  hay  de  qué: 
eso  no  vale  la  pena. 

Amelia. 

Pues  ni  el  coche  ni  el  gastar 
para  alfileres  rebajo. 

Luis. 

Pues  tiene  usted  el  trabajo 
de  quedarse  sin  casar. 
Es  atroz  el  presupuesto. 

Amelia. 

Queda  discutido  el  punto. 

Luis. 

Pues...  el  pelo;  y  á  otro  asunto. 

(Devolviendo    á  Amelia  el    pelo   que   enseñó 

á  Er 

nesto  en  el  acto  seg-undo.) 

La  palabra  tiene  Ernesto. 

Ern. 

Pues  señor... 

Prud. 

(Quedamos  buenos!) 

Ern. 

Yo  la  cuestión  veo  aquí           t 
de  otro  modo.  Para  mí, 
el  dinero  es  lo  de  menos. 

Aur. 

Como  está  usted  tan  sobrado... 

Ern. 

Esa  misma  observación 
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cambiar  me  hizo  una  opinión^ 
que  antes  había  formado. 
Quise  adornar  á  mi  esposa 
de  material  hermosura, 
y  así  cifré  mi  ventura 
en  buscar  mujer  hermosa. 

AuR.        Y  después? 

Ern.  Aunque  la  asombre, 

vi  que  obré  con  ligereza, 
que  no  basta  esa  belleza 
para  hacer  fehz  á  un  hombre. 

AuR.        Y  acaso  á  otra  prefiere? 

Prüd.      (Á  que  se  nos  vuelve  atrás?) 

Ern.        Usted  es  muy  bella,  mas, 

Aurora,  usted  no  me  quiere. 
Usted  desea  un  marido 
por  tenerlo,  por  brillar!... 

AuR.        Pues,  hijo,  usted  puede  hablar. 

No  hay  duda  que  es  un  partido!... 

Ern.        Yo  una  mujer  he  soñado 

que  ha  de  hacer  feliz  mi  vida. 

AuR.        Ya  usté  á  encontrarla  en  seguida. 

Ern.  No,  Aurora:  ya  la  he  encontrado! 
Y  no  le  extrañe  á  usted  que  obre 
consultando  mi  interés. 

AUR.        Y  esa  mujer...  cómo  es? 

Ern.        La  mujer  digna  de  un  pobre 
que,  con  su  fortuna  escasa, 
alimenta  una  locura: 
la  de  encerrar  la  ventura 
de  todo  el  mundo  en  su  casa. 
Con  el  semblante  algo  adusto, 
aunque  usando  un  ten  con  ten, 
nunca  ve  las  cosas  bien 
arregladas  á  su  gusto. 
Yerla  ociosa?  Intento  vano! 
Ni  soñarlo!  Es  una  vieja 
que  ni  un  solo  instante  deja 
la  palmeta  de  la  mano. 
Ni  haya  miedo  que  la  roben 
tiempo  alguno  los  paseos, 
y  en  cuanto  á  los  devaneos 
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lari  propios  en  una  j<)ven, 
con  oso  que  no  la  vengan: 
y  ¡vea  usted  qué  mujer! 
ni  í^lla  los  quiere  tener, 
ni  quiere  que  otras  los  tengan! 
Con  los  estraños,  discreta: 
con  los  suyos,  bondad  suma, 
y  ella  hasta  el  puchero  espumi 
y,  ademas,  hace  caJcesa! 
Ir  á  un  baile!  Esa  no  pasa... 
y,  en  íin,  para  no  cansar, 
es...  lo  que  suelen  llamar 
el  burrito  de  la  casa! 

AuR.        Es  posible! 

Concha.  (Qué  rubor!) 

AuR.        Ya  comprendo!  Ese  tesoro 
es?... 

Ern.  Es  Concha,  á  quien  adoro! 

Prud.      Esto  es  mil  veces  peor! 

Ella...  todo  mí  consuelo!... 

CoivciiA.  Papá... 

Prud.  También  esta  vez, 

al  ir  á  pescar,  el  pez 
se  me  ha  llevado  el  anzuelo! 

Amelia.    La  mosca  muerta!...  Me  gusta! 

Prud.      Ernesto  es  digno  de  tí. 

Ern.        Vale  ella  más;  pero  si 

mi  pobreza  no  la  asusta... 

Concha.  Qué  es  la  pobreza  con  fe, 
cariño  y  resignación? 
Me  asusta  la  situación 
en  que  mi  padre  se  ve. 

Prud.      Y  voy  á  ser  tan  tirano 

y  egoísta!...  No  lo  esperes, 
tú  le  amas? 

C0NCH,\.  Yo... 

Prud.  Tú  le  quieres: 

Ernesto,  tuya  es  su  mano. 

Ern.        Oh! 

Prud.  (Á  Aurora  y    Amelia.) 

Y  que  os  sirva  la  lección, 
que  no  pienso  ser  más  tonto: 
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de  lo  contrario,  muy  pronto 

os  haré  entrar  en  razón. 
Luis.        Qué  va  usté  á  hacer? 
Prud.  Muy  sereno, 

si  ambas  no  cambian  el  paso, 

por  tercera  vez  me  caso 

y  ya  verán  lo  que  es  bueno! 
Luis.        Otra  mujer! 
Prud.  y  eso  qué  es? 

Si  no  la  puedo  sufrir, 

con  Ernesto  jré  á  vivir 

y  que  se  arañen  las  tres. 
AuR.        Irá  usté  á  imponerles  una 

carga. 
Ern.  Tan  pobre  no  soy: 

sepa  usted  que  á  Concha  doy, 

con  mi  mano,  una  fortuna. 
Concha.  Es  posible! 
AuR.  Qué  salidas! 

Amelia.   Pues  no  perdió?... 
Ern.  Broma  fué. 

AuR.        (Á  Luis.)  Ay!  Qué  bromas  tiene  usté! 
Luis.        (á  Amora.)  Y  usted  tiene  unas  partidas! 
Ern.        (á  Concha.)  Qué  quiere  usted  que  yo  haga: 
Concha.  Yo,  Ernesto,  casi  le  quiero 

por  su  desgracia.  El  dinero, 

francamente,  no  me  halaga. 
Ern.        Pues  si  redunda  en  perjuicio 

de  mi  amor  lo  que  heredé, 

hoy  mismo  lo  cederé 

á  los  pobres  del  Hospicio. 
Prud.      Eso  no. 

Luis.  No  hagas  tal  cosa. 

Concha.  Cuan  bueno  es  usted,  Ernesto! 
Amelia,   (á  Aurora.)  Pero  tú  te  explicas  esto? 

Concha  no  es  rica... 
AuR.  Ni  hermosa... 

Ern.         y  ella  se  lleva  la  palma: 

que  tiene,  sin  vanidad, 

para  mi  dicha  y  mi  calma, 

la  riqueza...  en  su  bondad, 

Y  la  hermosura...  en  su  alma. 
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Así,  un  dichoso  marido 

me  considero. 
Luis.  Y  lo  eres. 

Ern.        Pues,  con  mi  amor,  he  adquirido 

la  joya  que  ha  producido 

LA    FERIA  DE   LAS  MUJERES. 


FIN    DE    LA    COMEDIA 


OBRAS  DRAMÁTICAS 


DON     JOSÉ     MARGO. 


EN  TRES  ACTOS. 
Libertad  en  la  cadena. 

El    sol    DIÍ    INVIEKNO. 

El  peor  enemigo. 

Cuestión  de  tkámites. 

Ana.  i 

¡Cómo  ha  de  ser! 

Hoy. 

Los  flacos. 

La  feria  de  l\s  mujeres. 

La    mujer  compuesta...  (En  prensa. 

La  gran  jugada,  (id.) 

EN  UN  ACTO. 

Consecuencias  de  un  bofetón. 

El  dote  de  Marta. 

Una  tarde  aprovechada.   - 

La  pava  trufada. 

Adán  y  Eva. 

¡Sin  padre! 

La  fiesta  en  P   Z.  (En  pi-ons.i.) 

El  fondo  del  espejo,  (id.) 


1  En     colaboración     con    ü.    Juan    Catalina     y    O.     Juan 
Couplgny. 

2  En  colaboración  con  D.  Fernando  Martin  Redondo. 


AL  PUBLICO. 


Faltaría  al  más  sagrado  de  los  deberes  del  hombre,  á  la 
gratitud,  si  no  diera  en  esta  ocasión  un  franco  y  solemne 
testimonio  de  la  mia.  El  inteligente  esmero  con  que  el 
artista  por  excelencia,  D.  Manuel  Catalina,  ha  puesto  en 
escena,  ensayado  é  interpretado  esta  comedia;  la  perfec- 
ción con  que  las  señoritas  Gilly,  Lombia  y  Navarro,  así 
como  los  señores  Fernandez  y  Casañer,  han  desempeñado 
sus  respectivos  papeles;  la  indulgencia,  ó  más  bien,  el  ca- 
riño con  que  la  prensa  toda  la  ha  juzgado;  y,  finalmente, 
la  benevolencia  del  público  que  tan  extraordinariamente 
la  aplaude,  me  han  proporcionado  el  lisonjero  éxito  que 
acabo  de  obtener;  éxito  que  estaba  yo  muy  lejos  de  esperar, 
por  muy  grande  que  fuese  el  mérito  con  que  mi  amor  de 
padre  adornase  mi  obra. 

Doy,  pues,  las  gracias  á  los  actores,  á  la  prensa  y  al 
público,  y  se  las  doy  con  todo  mi  corazón,  asegurando  á 
la  vez  que  mi  reciente  triunfo  no  ha  de  servir  para  hala- 
gar mi  vanidad:  convencido  de  que  la  senda  del  arte  está 
cubierta  de  abrojos,  y  de  que  el  autor  dramático  camina 
por  ella  casi  siempre  con  los  ojos  vendados,  ese  triunfo 
ha  de  servirme  no  más  de  poderoso  estímulo  para  robus- 
tecer mi  fe  y  hacerme  marchar  con  más  seguro  paso  por 
esa  senda  que,  con  asombro,  no  con  vanagloria,  veo  hoy 
cubierta  de  flores,  más  que  por  mis  propios  esfuerzos, 
por  manos  amigas  y  cariñosas.  ¡Permita  el  cielo  que  éstas 
no  me  abandonen  jamás! 

José  Marco. 


Madrid  8  de  diciembro  de  187^ 
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